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uando estamos terminando el tercer año del segundo gobierno del Frente Amplio, es ne-

cesario ver lo realizado para tener claro el camino que nos resta recorrer,  el rumbo que de-

bemos confirmar o corregir para la continuación de la obra del gobierno para las mayorías 

nacionales.

     Mientras el mundo y la región siguen en la senda de los cambios profundos en todos los 

órdenes, nuestro país tiene un escenario de desafíos propios, con posibilidades y riesgos 

que debemos enfrentar con cuidado, pero con la convicción de mejorar la vida de nuestra 

gente. Allí está el centro de nuestros desafíos y responsabilidades políticas, de nuestro es-

píritu de compromiso, y el banco de prueba de nuestras mejores intenciones.

     El Programa del Frente Amplio plantea que la llegada de la izquierda al gobierno ha 

significado una “transformación de época, que en esta etapa se plantea echar a andar un nuevo proyecto de país, 

inclusivo y democrático, centrado en el desarrollo integral, el trabajo y el bienestar de todas y todos los uruguayos”.

El proyecto de mediano y largo plazo hacia una estrategia de desarrollo nacional define muchas cosas hacia las 

reformas que nos comprometen. Se refiere a la política macroeconómica, a la política fiscal, al crecimiento, a las 

inversiones, a los tributos y la deuda pública, al gasto, al  empleo, los salarios y al Uruguay Productivo, al Innovador, 

al Social, al Cultural, al Democrático y al Integrado.

Pero en este segundo período de gobierno se consolidan amenazas importantes en nuestros hábitos sociales que 

el mejoramiento económico no puede resolver, pues se trata de fenómenos culturales, que en el año 2012 se visua-

lizaron como de importancia crucial en nuestra cultura de convivencia. El planteo por la vida y la convivencia ema-

nado del gabinete social y tomado por la fuerza política, fue clave para desterrar tanto un enfoque teoricista, como 

el uso de la violencia del Estado para enfrentar concretamente y con acciones, las múltiples formas de violencia que 

se dan en la sociedad. Una sociedad que quiere ser armoniosa requiere respuestas equilibradas globales desde un 

Estado que no rehuye de sus responsabilidades, como tener una política definida para superar la pasividad frente 

al avance del narcotráfico y las consecuencias del consumo de estupefacientes, ocuparse de las víctimas de la vio-

lencia, afirmar el derecho a la interrupción voluntaria del embarazo, tener un Plan Nacional Integrado de Deporte, 

o ser firmes con los responsables de todo tipo de delito buscando que las cárceles se orienten a la recuperación de 

quienes los cometieron.

Múltiples intercambios, discusiones  y decisiones van empedrando el camino de aproximación entre diversas orga-

nizaciones sociales, incluyendo a los sindicatos, cooperativas, empresas nacionales, etc., y las acciones del gobierno 

progresista. Esto es de importancia estratégica, y necesariamente un proceso a partir del cuadro general de una 

historia de enfrentamientos y desconfianzas originados en las viejas formas de hacer política asociadas a los intere-

ses más conservadores de la sociedad  que practicaron los gobiernos de la derecha.

Hay un entusiasmo latente en la sociedad, que comienza a expresarse cuando se amplían los procesos democráti-

cos, y ello va en la dirección de que el pueblo es el verdadero dueño del futuro.

Tuvo gran importancia comenzar el debate en torno al papel de la comunicación en la sociedad, y la necesidad de 

abrir su conducción monopolizada, así como también el planteo acerca de la función social de los medios y la con-

veniencia o no, de limitar su actual libertad de acción. Muy democráticamente, disponiendo mecanismos para que 

todos quienes quieran puedan opinar, sin apresuramientos, comenzó un proceso que en esta etapa se caracterizará 

por desarmar el monopolio a través de decisiones administrativas que permitirán canales de televisión abierta de 

carácter público, de empresas privadas y de organizaciones sociales.

El segundo gobierno frentista ya va dando muestras de empezar a cambiar el porvenir en materia de economía. 

Quedó atrás el país estancado, endeudado, sin inversiones, con permanente vocación defensiva, con desocupación 

y empantanado en un proceso de exclusión social. Es permanente la aparición de nuevos hechos inéditos, como 

el cambio de la matriz energética envejecida y con abundancia de apagones, hacia una nueva que recuperó los 

atrasos en inversión para equipos, que lleva adelante la producción e inclusión de biocombustibles, de múltiples 

parques eólicos, de energía solar, de conexiones bidireccionales a la red, de nuevas plantas generadoras, de utiliza-

ción de gas licuado y de interconexión en las redes energéticas regionales.

¿Quién pensaba hace pocos años que Uruguay exportaría automóviles a la región? El armado y  desarrollo de la 

cadena autopartista no figuraba en la agenda conservadora uruguaya, como tampoco las reglas de juego para el 

desarrollo minero. En nuestro país se tenía información desde hace un siglo de la existencia de minerales, pero la 

explotación de los mismos se realizaba por actos económicos aislados, sin una visión de cadena ni políticas defi-

nidas para convertir a la minería en una nueva cadena productiva. Este año se concretó la reforma del código de 

minería y la legislación para la minería de gran porte.

También 2012 fue un año de trabajo intenso en materia de disminuir los desequilibrios entre regiones del país en 

base a las actividades económicas que se llevan a cabo en cada una de ellas.

La definición de construir un puerto de aguas profundas en el este oceánico va a operar como un vector de equi-

librio regional, así como unir las costas de Maldonado y Rocha construyendo puentes que faltan y definiendo las 

directrices para el desarrollo de aquella región.

Es significativa la continuidad de los acuerdos con gobiernos que mejoran la inserción del país en los circuitos 
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económicos internacionales y su buen desempeño económico, que nos llevaron a 

recuperar el grado inversor que habíamos perdido en la crisis de hace 10 años. Tra-

bajosamente y jugando en equipo, tanto el Presidente como sus ministros han ido 

planteando “mejor Mercosur” en todos los terrenos, con una visión de largo plazo y 

no solo con las luces cortas de las cuentas de fin de mes. Así se dio un primer paso 

de ingreso de Venezuela al bloque, que ayuda al equilibrio, y el interés manifiesto de 

otros países latinoamericanos de integrarlo, a partir de tener una visión de la integra-

ción regional más global que la lectura exclusiva del acceso a los mercados.

Fueron muy contundentes las acciones para que la innovación ocupe un lugar cen-

tral como fuerza de los cambios estructurales, y los recursos asignados a la Agencia 

Nacional de Investigación e Innovación, así como al Centro Uruguayo de Imagenolo-

gía Molecular, o al Instituto Pasteur son prueba de ello.  

El desarrollo sostenido y sano de la economía estuvo presente todo el año orientado 

a elevar el nivel de vida del pueblo en todos los aspectos, y una expresión clara de 

ello fue la decisión de disminuir la incidencia del principal impuesto al consumo, el 

I.V.A., que finalmente adquirió la forma de bajarlo totalmente para los sectores de 

menores ingresos, pues la disminución genérica a todos los consumidores hubiera 

sido una medida injusta, porque no se puede aplicar la misma medida a sectores con 

situaciones muy desiguales.

En lo político, continuó el proceso de cambios en el Frente Amplio iniciado en 2010 

luego de finalizado el ciclo electoral. La nueva situación del país, una vez que co-

menzaron  los cambios impulsados en beneficio de las mayorías nacionales, requirió 

nuevas definiciones para la fuerza política que los conduce. Se convirtió en impres-

cindible dejar atrás prácticas negativas y actuar con decisión para renovar con ma-

durez la estructura política. Por primera vez se empezaron a elegir sus autoridades 

con la participación democrática de toda la militancia en una elección ejemplar en la 

que participaron 130.000 frenteamplistas. Ningún partido puede apuntar a construir 

democracia en la base como lo hace el Frente, lejos de las elecciones nacionales, y se 

está constatando una práctica política que busca acercarse a los militantes de todo el 

Interior, de Canelones y Montevideo, con mayor franqueza y cristalinidad.

El desafío de construir unidad no sólo en la dirección, sino en toda la estructura po-

lítica frentista se reafirmó con claridad este año, y es  de gran significación a medida 

que se avanza en los cambios en el país. Ello es enfrentado con decisión para las 

próximas batallas, y es sobre todo necesario para seguir incorporando al proceso de 

transformaciones a más sectores sociales que aporten sus plataformas y sus luchas 

por los cambios.

La oposición política a los cambios fue muy activa en sus expresiones a través de los 

grandes medios de comunicación y en el parlamento, manifestándose con fuerza 

en contra de los cambios en la salud, la educación, la seguridad y la integración re-

gional. Todas sus energías fueron puestas en criticar al gobierno frenteamplista, sin 

unidad en las mismas. Algunas fueron porque se oponen “a la izquierda”, al estilo de 

la vieja derecha recalcitrante y conservadora de la época de la guerra fría, otros, lo hi-

cieron al estilo de gestión, diciendo que ellos lo harían mejor, con lo cual no critican 

el programa sino nuestra capacidad técnica. Otros porque no estamos consustan-

ciados con la seguridad jurídica del respeto irrestricto a la Constitución y a las Leyes.

En un deambular que fue desde interpelaciones por los dos enfermeros homicidas, 

el incumplimiento del cronograma de construcciones escolares de ANEP, la situación 

de violencia que se da en la sociedad, o el quiebre de la empresa PLUNA S.A., no tuvo 

la derecha Uruguaya, en su  fragmentación, un Programa político alternativo al que 

llevamos adelante desde el Frente Amplio, ni movilizaciones sociales de masas que 

reclamen cambios profundos. Sencillamente, porque no lo hay.

Sin dudas hubiéramos podido llenar muchas páginas ha-
blando de Elio Díaz, nuestro “Pájaro”. Páginas duras, sentidas, 
risueñas; anécdotas de toda índole, sus locuras juveniles, 
sus hazañas deportivas (o lo que nos contaba a nosotros). 
Las muertes son todas tristes, pero las inesperadas se tor-
nan insoportables, el dolor se aferra y no nos quiere soltar. 
El Pájaro era severo, frontal, sin bobadas, y sobre todo sin 
ambiciones personales, ni de cargos o sillones, pero tenía 
una gran sensibilidad por la vida de los compañeros, por sus 
problemas, incluso los personales, a los cuales siempre les 
prestaba oído y soluciones. El Pájaro volaba bien a ras, bien 
metido entre la gente “de a pie” como suele decirse; como 
veterano llamaba la atención sus orejas bien atentas para di-
gerir lo nuevo y aplicarlo a lo clásico, tal vez por eso los guri-
ses del MPP le querían y respetaban tanto, porque con ellos 
tenía un trato de igual a igual y no de “yo me las se todas” y 
tal vez por eso,  desconsolaba verlos deambular sin rumbo 
por el local ese día tan triste que le trajimos a su casa, a sus 
pasillos y escaleras para despedirlo. Las horas que siguieron 
fueron difíciles, sus alpargatas en la ventana, sus decenas de 
carpetas y agendas, su escritorio, su silla, sus anotaciones en 
el margen, todo nos hacía pensar que solo estaba conver-
sando con los alemanes, en la reunión rigurosa de todas sus 
tardes y ya vendría por su café bien batidito.
Ta pelao, amigo y compañero querido, marcaste bien la sen-

da.  

Pájaro Herido

Nara Arzivenko

Pajarito,

Tú que volaste por cielos oscuros y tormentosos

Siempre supiste regresar a tu nido...

Ahora, hermano querido, abre tus alas y déjate volar.

Vuela, vuela Pajarito,

Vuela alto, vuela lejos, pero

Mira desde el cielo tu laguna,

El rancho que triste se pone a llorar

Mira a los amigos que te quieren

Los guríses que te buscan,

Los hermanos, los sobrinos…

Los compañeros de una vida…

Vuela Pajarito, haz tu recorrido

Y sé feliz por todo lo vivido

Vuela Pajarito,

Vuela de regreso a tu nido…

Pájaro Herido

Estimados amigas  y amigos:
Gracias por acompañarnos durante todos estos meses, por los aportes y críticas 

que siempre son valorados e incorporados. Un año marcado por hechos intere-

santes y muchos avances de nuestro gobierno, por una crisis internacional, pro-

pia del sistema, muy grave que aún no tiene soluciones a la vista, pero también 

con muchos desafíos para el año próximo. Hacemos entonces un paréntesis, 

pretendiendo que las vacaciones nos recarguen las pilas y las ideas, y deseán-

doles un buen término y comienzo de año.
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“...en esta vida dura, 
lo bueno no dura más que un momento, 

en este pasar, 
para dejar algo en este lugar...”

Alejandro Balbis - Nebulosamente

A 
Neco lo conocí por el año 2000. Venía al par-

lamento a grabar las audiciones del Pepe. Yo 

trabajaba en el despacho del Ñato, allí nació 

gran parte de todo lo que él innovó en la comu-

nicación del MPP (que para nosotros era simple y 

llanamente Propaganda). Desde el arranque hubo 

“química de humor”, él disfrutaba mucho mis ocu-

rrencias y mis salidas. Construimos una amistad a 

partir de ese momento, en medio de la militancia. 

En los innumerables almuerzos que compartimos 

nos poníamos al tanto de lo que hacían nuestras 

familias. Sus padres en Santa Rosa, su padre pelu-

quero, sus hijos, Sandra, la “Opel”, la miel. Siempre 

había tema, y siempre, siempre había risas. En la 

campaña de Tabaré, nuestros almuerzos entre lis-

tas, diseños, propagandas y Participandos, eran 

unas milanesas “con todo”, pero con muchos pic-

kles, demasiados. Decíamos en tono de broma, “ya 

no debe haber más pickles en todo Montevideo, 

los agotamos”, ah… y el pomelo, infaltable.

Hay un “latiguillo” que emplea Alejandro Dolina en 

su programa de radio, el tipo (tal como lo expre-

sa él) dice cualquier número en voz alta, ya sea en 

una fiambrería o en cualquier otro comercio, por 

ejemplo: ¡53! Dolina lo usa para variar cuando se 

aburre del tema que está hablando o para cambiar 

radicalmente y dejar de prestar atención a lo que 

dice el otro. Yo lo utilizo del mismo modo, cuando 

por ejemplo estoy haciendo el Participando, y al-

guien te dice “che ¿y por qué no le pones una letra 

más grande a esa página?” Ahí viene: ¡53! El se reía 

muchísimo. Después lo adoptó como propio y lo 

usaba, conmigo y con otros. Me gustaba mucho 

que hubiera tomado esa pavada de mí. 

Mi hijo chico era un cliente preferencial de la “Miel 

de Abril”, la descubrió porque Neco en una oportu-

nidad me acercó al colegio para que yo lo retirara, 

subí con Santiago y vio que en la “Opel” había cen-

tenares de frasquitos de tapa amarilla que le llama-

ron la atención, desde ahí las tostadas cambiaron 

para siempre.

Cuando yo me ponía pesado con algún tema, él 

siempre trataba de hacerme aterrizar. A veces me 

enojaba, no con él, sino con la situación y pensaba 

como podía tener un comentario tan certero siem-

pre y cómo yo no veía “eso” tan claro que él desde 

lejos “veía venir”. 

Este es un recuerdo al amigo, al compañero. No 

pretende profundizar en su  capacidad política, a 

pesar de que cada acción suya estaba evidente-

mente rodeada de ella. Su actitud siempre solida-

ria, su espacio para que vos entraras con los temas 

humanos, los cotidianos, la mano siempre extendi-

da, el favor, la solución.

Neco tenía siempre las ansias de saber a flor de 

piel, nada de vergüenza y si no sabía buscaba la 

información, requería de los entendidos, los con-

sultaba; aprendía y trasmitía sus conocimientos 

en forma permanente y generosa. Nos obligaba 

a superarnos, buscaba siempre otras alternativas, 

otros caminos, y nos contagiaba esa capacidad de 

trabajo brutal. Una cabeza abierta de par en par, 

mezclada con la sencillez de su pueblo, Santa Rosa.

En el 2005, comencé a construir un rancho en Mal-

donado, él estuvo ahí y me dio una mano increíble. 

No fue la única, siempre fue un apoyo. Un día pasó 

por mi rancho, traía un Jacarandá. Me preguntó 

“¿dónde lo vas a plantar?”  Dudé. Él no. Él era deci-

dido. Lo plantó donde hoy está. Hace de esto como 

seis años. Es un recuerdo diario. Ese árbol es él. Ese 

árbol ha luchado todo este tiempo por mantenerse 

en un lugar donde no es propicio que crezca. Dicen 

los vecinos que es el único Jacarandá que hay en el 

balneario. Es como él. Único.

En las últimas conversaciones en la Torre Ejecutiva, 

bajé a verlo al segundo piso y le pregunté cómo 

andaba. “Mal”, me respondió. Me cagué. No so-

porté la mirada. Se dio cuenta al toque, y él, que 

le levantaba el ánimo a una estatua me dijo: “está 

todo bien, empiezo con la radio y la quimio”. Le di 

un beso y otra vez apareció en mi mente: ¿cómo 

carajo hace?

Las charlas se extrañarán, sin duda. Seguramente 

faltó alguna.

Alvaro “Scooby” Izquierdo

El jacarandá
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El Colectivo ha sido quien inició todo 
este proceso de discusión acerca del Ma-
trimonio Igualitario con la presentación 
al parlamento de un proyecto de ley que 
pretende romper con desigualdades esta-
blecidas. ¿Qué implicó ese proceso para el 
Colectivo Ovejas Negras? 

Implicó mucho trabajo, pero es de destacar que la 

calidad del producto que se logra termina siendo 

muy buena. Nos ayudó el contar con una persona 

como Michelle Suárez – abogada, integrante de 

Ovejas Negras-, su trabajo ha sido central desde el 

punto de vista académico, técnico, analítico. Ella 

nos ayudaba a guiarnos en el proceso de discu-

sión que fue, a la vez, muy rico y arduo. 

Por otro lado nos dio conocimiento de una can-

tidad de derechos que no sabíamos que existían, 

y nos puso al tanto de inequidades que estaban 

generadas y puestas en la ley. 

También nos implicó mucha discusión interna 

porque tuvimos que empezar a tratar cosas que 

no habíamos discutido, se presentaba el hecho 

de definir qué es lo que queríamos, qué sociedad 

planteábamos y qué marco legal contemplaba 

esa sociedad, todo ello vinculado a la familia, y a 

la institución del matrimonio específicamente.

Se nos fueron generando un montón de dudas: 

¿la sociedad está preparada para discutir estas co-

sas?, ¿o no?, íbamos testeándonos entre nosotros 

y a veces partíamos mas de mínimas, y en la dis-

cusión íbamos agarrando mas valentía y subien-

do un poco el contenido. 

Iguales ante la ley: 
Revolución de derechos 

Entrevista de Eleonor Gutiérrez a  Federico Graña

Ovejas Negras se creó en el año 2004, desde entonces su aporte en la lucha por los derechos humanos ha rei-

vindicado vivir en el respeto mutuo, el derecho de cada individuo de este país a contraer matrimonio, a adoptar 

niños, a recibir una educación sexual inclusiva que acabe con la discriminación, entre otras cosas. Además de 

esos aportes el Colectivo ha elaborado el proyecto de ley de Matrimonio Igualitario el que, una vez ingresado al 

parlamento, ha pasado por innumerables vaivenes. Para conocer acerca de las causas políticas que hay detrás 

de ello, entrevistamos a Federico Graña, integrante de Ovejas Negras.
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La parte más negativa del proceso fue el desgas-

te, el tratar de convencer a los parlamentarios de 

que lleven el proyecto adelante. Eso ha costado y 

mucho, porque en realidad es muy difícil ubicar 

interlocutores, tuvimos suerte en encontrar com-

pañeros que nos acompañaron desde el inicio, 

pero tiene que pasar más allá de eso para que se 

transforme en viable la iniciativa.

¿Ustedes presentan el proyecto a los cua-
tro partidos con representación parla-
mentaria? 

Sí. Se abrió la cancha, se apuntó a distintos di-

putados, porque nos centramos en la Cámara de 

Diputados creyendo que tenía que entrar por ahí 

porque es la más compleja, la más grande. Diji-

mos vamos a hacer un acuerdo ahí, creemos que 

es más fácil el proceso de aprobación de los pro-

yectos, y que luego la Cámara de Senadores, al ser 

menos, hay menos ojos que lo miran. 

Si esto se ata a todo el proceso de discusión, inclu-

so hasta ahora con la suspensión –días antes de 

que cerrara la edición de Participando el Partido 

Nacional suspendió por quinta vez la sesión que 

pretendía la discusión de la ley en la Comisión de 

Constitución y Códigos-, hay una especie de tácti-

ca, del que no está de acuerdo, en no discutir, en-

tonces el que no está de acuerdo dilata diciendo 

que no es prioritario, sin embargo nunca aparece 

la contrapropuesta. Se dilata con un discurso de 

si es prioritario o no, y se dilata después cuando 

parece que ya está confirmado, suspendiendo, o 

pidiendo tiempo. 

 

¿Esto fue lo que pasó el miércoles 14?  
Esto pasó el miércoles. El proyecto entró a comi-

sión en agosto del año pasado. De agosto del año 

pasado a hoy, que ya pasó un año y casi tres me-

ses, alguien lo puede haber leído, me imagino, lo 

tendrían que haber leído, es su trabajo. Además 

hace dos meses se puso en el orden del día, en-

tonces no logro entender que hayan colectivida-

des políticas partidarias que pidan y pidan poster-

gación, no sé si es que el tema les parece menor, o 

no quieren dar el debate.

Esto perjudica al proceso democrático, por que 

cuando uno no puede contrarrestar, y lo digo en 

serio, contrarrestar el discurso, porque es muy di-

fícil debatir con un fantasma, con un rumor, con 

algo que va por abajo, entonces creo que eso le 

hace mal a la democracia, le hace mal al proceso 

democrático de cualquier ley, y del país. Es más 

respetable un opositor al proyecto que incluso 

diga bestialidades, barbaridades, barrabasadas, 

cosas fuera de lugar, hasta incluso violente la ley, 

pero por lo menos expresa qué es lo que piensan. 

Alguien que en realidad por temor, por cálculo 

político, o por una cantidad de variables, no ex-

presa lo que siente, va trancando el proceso de 

discusión.  

 

¿Ustedes presentan la ley y en ningún mo-
mento reciben argumentos contrarios de 
quienes por oposición están trancando? 

No, nadie. A nosotros nadie frontalmente nos dijo 

que no lo votaba. El único, y también con honesti-

dad, que me dijo que no lo votaba fue Luis Alberto 

Lacalle Pou, porque él pensaba que el matrimonio 

era solo hombre mujer, y Radío fue el otro, los úni-

cos dos. Después hay otros que quizás hacen más 

trabajo como para que se atrase o algo, pero que 

no te lo dicen frontalmente, creo que eso es una 

praxis política, una táctica política como te decía 

hoy, y creo que esa táctica hay que combatirla. 

 

Más allá de todo, ¿cómo interpretas esta 
especie de estrategia? 

Conservadurismo puro, miedo al debate, cálculo 

político, es como la cuenta de almacén, yo creo 

que hay gente que calcula y dice “bueno, no toda 

la sociedad debe estar a favor de esto, si yo me 

quedo acá parado capas que me rinde, porque 

soy como la barra conservadora”, y eso también 

puede llegar a cortar todos los partidos, y ahí es 

donde se empiezan a entremezclar esas cosas, 

creo que ahí puede haber de todo.

 

¿Qué implicaría la aprobación del Matri-
monio Igualitario? 

Para mi implica muchísimo. En la sociedad en 

sí, hay una frase que lo refleja, lo digo siempre: 

la presidenta argentina dijo al otro día de que se 

aprobara la ley en ese país que ella estaba muy 

feliz porque un día se había levantado sin perder 

ningún derecho, y otros habían ganado derechos. 

Creo que eso marca una diferencia política como 

sociedad, en donde una cantidad de gente que 

está preocupada  mas allá de que lo toque en 

su vida cotidiana personalmente. De gente que 

quiere vivir en una sociedad donde la vida co-

tidiana de los otros también sea “fácil” o con las 

mismas dificultades. 

A mí me parece que eso, como contrapartida, 

genera gente que vive los derechos como privi-

legios. Ya sean derechos como privilegios desde 

el punto de vista económico, político o social o 

sexual, y esa gente normalmente está asociada a 

que lo que viven ellos es como lo natural, lo úni-

co, entonces vos tenés gente que, por ejemplo, se 

debe estar dando todavía hoy la cabeza contra las 

pared, por considerar que los que nacieron para 

gobernar el país son ellos, y no los que están. 

Entonces creen que cuando alguien exige, en rea-

lidad lo que está exigiendo es un privilegio, y no 

un derecho, y se arma un lío bárbaro, y dicen una 

cantidad de disparates, y algunos andarán con ca-

cerolas, como en la vecina orilla, y llamarán a los 

cuarteles, en el caso de la historia Argentina.

Pero acá también pasa lo mismo, capáz que sin 

el mismo énfasis, pero creo que sí se maneja en 

otros círculos, sentís ese desprecio. Pasa en esa 

gente también muchísimo el  tema del despre-

cio al diferente, la raza, la etnia, al tema de las 

orientaciones sexuales y la identidad de género, y 

porque no decirlo también, pasa en las construc-

ciones culturales que tienen que ver con las posi-

ciones sociales, la construcción del cheto famoso, 

y un plancha, por llamarlo de alguna manera, son 

construcciones culturales que a veces exceden las 

pertenencias de clase, pero que originariamente 

podes decir que están vinculados a los sectores 

populares o excluidos y a los niños bien.  

 

Con todas estas idas y vueltas, ¿seguís 
confi ado de que el Matrimonio Igualitario 
sale? 

Sí, estoy convencido, por el trabajo de la organi-

zación, por la seguridad de todas las organiza-

ciones que nos están apoyando, por el trabajo de 

muchos operadores y operadoras, y compañeros,  

compañeras. 

En esta causa creo que excede, y tiene que ex-

ceder, a los cortes ideológicos, por el tema de la 

transformación de la sociedad en sí, que eso no 

quiere decir que no tenga un contenido fuerte-

mente ideológico, yo creo que sí tiene un con-

tenido fuertemente ideológico, un contenido 

fuertemente democratizador, profundamente de 

izquierda, y que si vamos de a poquito puede re-

volucionar lo que tiene que revolucionar, que es 

el entorno familiar. Creo que la instauración, la 

“naturalización” de las parejas gays o las parejas 

de la diversidad lo que va a lograr es que se em-

piecen a cuestionar los roles incluso en las parejas 

heterosexuales; que empecemos a cuestionar las 

futuras generaciones ¿por qué solo las mujeres 

son las que tienen que llevar adelante las tareas 

del hogar, mientras los hombres son los provee-

dores de alimentos, cual cazador, y la mujer cuida 

la cría? Ese modelo es caduco, además es violen-

to, somete a la mujer, y creo que la proliferación 

tanto de parejas de mujeres como de varones, 

pero sobre todo de varones, y lo digo porque a 

veces las mujeres también son las reproductoras 

del patriarcado, lo que puede hacer es empezar a 

cuestionar en los entornos. Se puede hacer cargo 

uno de las tareas del hogar siendo varón, y eso 

no disminuye tu nivel de varón, al contrario yo 

creo que lo hace más humano, las parejas pasan a 

compartir cosas.

  

¿Qué se viene luego? 

Yo creo que este es un gran mojón. A partir de ahí 

uno tiene una base para empezar a construir, res-

ta empezar a discutir sobre educación, el rol de 

los docentes en las aulas, más allá de que obvia-

mente el rol central de un docente es comunicar, 

enseñar sobre su disciplina. Pero también son res-

ponsables de que no haya violencia en su salón, 

que la violencia no gire en torno ni a la raza ni a 

la etnia, ni al género ni a la clase social, de que no 

haya discriminación, que no sea él el que incite a 

violentar una norma. 

Lo que no puede hacer es violentar normas, pero 

nadie está obligando a nadie, como cuando la 

iglesia pega el grito en el cielo con su rito que es el 

matrimonio como rito eclesiástico. Si alguna vez  

ese rito eclesiástico quiere casar a personas del 

mismo sexo será la asamblea católica apostólica 

romana que decidirá, pero es problema de los ca-

tólicos apostólicos romanos, eso no quiere decir 

que a toda la sociedad la obliguen a vivir bajo los 

designios del catolicismo apostólico y romano.
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B
ajo el sol abrazador de este noviembre caluroso 

hacemos contacto con nuestro fotógrafo Nico 

Pérez en Gral. Flores y Guerra, desde donde so-

mos guiados hasta el corazón del Marconi. Pensando 

en la coordinación para ingresar al barrio se nos hace 

palpable el concepto de “frontera interna” maneja-

do por los estrategas militares. Definitivamente nos 

encaminamos a tomar contacto con “otro Uruguay”, 

que sospechamos es menos desalentador que el que 

machaconamente muestran los informativos.  Avanza-

mos desconfiados de la “realidad mediática” con la que 

nos encontraremos, teniendo en el recuerdo las imá-

genes que Telenoche mostró el día en que el Marconi 

ardió, pero con la precaución correspondiente a quien 

sabe que la herida de la guerra de los “pobres contra 

pobres” supura cada día con mayor fuerza. Es el norte 

montevideano donde la pobreza esta  establecida en 

cien asentamientos; no obstante este 30% de la pobla-

ción montevideana por debajo del límite de pobreza, 

de gurises descalzos y adolescentes que caminan de 

gorra con el torso desnudo y siempre como “apura-

dos”, gurisas de mirada aún infantil de abultados vien-

tres, lo que no muestran las cámaras televisivas es la 

geografía de un barrio históricamente bien constitui-

do, con comercios y jardines, rostros de gente humilde 

con huellas de trabajo. Ahí donde “bajaron” al mucha-

cho está como un monumento al Uruguay que fue, el 

escenario del teatro de barrio. Esta pobreza no nació 

de generación espontánea por más que la derecha 

vocifere que dejemos de recordarle las consecuencias 

de sus nefastas políticas concentradoras de capitales y 

marginados.

 Nuestra primera parada es en una humilde vivienda 

de la periferia en el barrio conocido como Hipódro-

mo Marconi. En unas sillas bajo un alero de chapa nos 

entrevistamos con un concejal, conocido como el “Ar-

menio”. Ajusta su criterio al clima de miedo y descrei-

miento que se respira en la calle; así nos advierte que 

tiene familia y no mencionará nombres, amén de que 

en algún momento nos solicitara que apagáramos el 

grabador. Es que este ex oficial cortador de calzado, 

“reciclado” en clasificador gracias a las políticas neoli-

“¡Vos vas a correr!” 1

Ricardo Pose

Generar la noticia sensacionalista es sencillo en términos de presentación periodística; la cámara se prende y 

filma  solo en la “zona de los hechos” o el trabajo de edición acota las imágenes a la misma. Se presenta como 

un hecho aislado del resto del mundo,  y esa realidad impuesta desde el hemoglobínico informativo, empieza y 

termina donde yace el cuerpo tendido o la acción policial y en esos segundos, no existe nada distinto alrededor.
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berales, pertenece al grueso de los vecinos que quedó 

atrapado entre el pequeño pero poderoso grupo de 

delincuencia y la estigmatización social. 

Su lenguaje es directo y sencillo; dirigente y organiza-

dor de varias cooperativas de clasificadores de la zona 

y nacido en ese barrio conoce al detalle los pormeno-

res del mismo. No niega la existencia de la potente 

banda a la que se niega a darle el status de “narcotrafi-

cantes” que habita en el barrio y donde los límites en-

tre estar en el barrio y en un centro penitenciario son 

imprecisos. 

—Si hay lío en el barrio repercute en la cárcel y a la in-

versa —nos narra.

 Pero también nos habla de los métodos policiales 

que generan descreimiento y “ceban” un eterno revan-

chismo. En las cuadras que caminamos de Gral. Flores 

hasta la vivienda del “Armenio” no nos cruzamos con 

presencia policial de ningún tipo.

—Acá los milicos vienen cuando andan correteando 

a alguno, sino ni pasan y cuando pasan los de la Re-

publicana le meten la pesada a los botijas, se bajan y 

los tiran al piso y recién después le piden documentos 

o les gritan: “¡¿qué miras pendejo, querés un macho?!” 

—explica.

Según su versión como testigo calificado de los hechos 

que tomaron resonancia mediática los taximetristas a 

los que les prendió fuego la unidad, intentaron pasar 

por arriba de una barricada que los vecinos indigna-

dos montaron espontáneamente. Y el “Caio” —el otro 

concejal también nacido en la zona— refiere a que el 

material audio visual entregado a la Justicia no es el 

original filmado por una vecina, sino el editado por ca-

nal 4 al que se le recortaron imágenes que podían ser 

fundamentales como prueba de lo sucedido cuando 

un joven cae ultimado de un balazo. El espiral y la lógi-

ca de sobrevivencia basado en la violencia se retroali-

menta constantemente.

El Marconi es un barrio fundamentalmente joven; con 

jóvenes sin una perspectiva de futuro, pues a la falta de 

trabajo se le suma la ausencia de la necesaria forma-

ción para conseguirlo, y en la población, el alto índice 

de gente con antecedentes cierra muchas opciones 

laborales desde el pique. Las políticas educativas alter-

nativas mediante  ONG de variado tipo  son tan delimi-

tadas zonalmente, que por ejemplo casi ningún pibe 

del Marconi asiste a alguno de los oficios que se dictan 

en Casavalle. Millones de dólares danzan en proyectos 

de los distintos organismos públicos que no logran 

aterrizar e impactar por la desidia de compartimenta-

ción y dispersión de los planes y proyectos.

La hija del “Armenio” espera familia; su concubino de 

19 años trabaja de clasificador pero la nueva normati-

va municipal lo ha agarrado en infracción y se le retira 

el carro por 30 días. Es difícil para un gurí de 19 años sin 

mejor preparación para otro laburo y con su compañe-

ra esperando familia  no aceptar convertirse en “correo 

de los narcos”. Una medida desde lo Institucional que 

tomada fríamente no tiene en cuenta como puede im-

pactar negativamente en los esfuerzos por desarrollar 

políticas de inclusión. La dura realidad del Marconi ase-

meja la de las colonias psiquiátricas que duelen en el 

alma y encuentran la comprensión política en esa rara 

sensibilidad que florece en las campañas electorales.

 Muchos han ingresado al mundo de la “transa” por 

necesidad y luego no pueden salir por temor a las 

eficaces represalias; Marconi pasó de ser el “segundo 

exportador de cobre” del Uruguay cuando la mano  

venía de robar cables del tendido eléctrico y telefóni-

co, a tener como una de las fuentes consolidadas de 

trabajo la venta de droga. Hay un entramado social en 

torno a familias que hacen de la distribución su fuente 

principal de ingresos.

 Pero tercamente contra el descreimiento, el miedo y la 

inseguridad, un puñado de vecinos siguen abogando 

por lograr que estos gurises superen la imagen de su 

foto en los prontuarios, en la crónica roja, en el curri-

culum vitae donde debe vergonzosamente cambiar-

se la dirección del domicilio. Incansables, se suman a 

cuanto proyecto abra una esperanza, una rendijita, un 

cabito, una brisa de que otra realidad es posible.

Una yegua da a luz en plena calle y ese potranco que 

se incorpora a las pocas horas de nacido es “la magia 

de la naturaleza” que contrasta con la placita devasta-

da. Una de ellas, con la emblemática designación de 

“Floreal García”2 , aguarda la llegada de ese Uruguay 

Progresista que se construye tranqueras afuera de este 

barrio.

Notas:

1  Verso de “Agarrate Catalina”

2 Floreal Garcia. Militante del MLN-T y reconocido boxeador 

peso mosca  de profesión, campeón en los Panamericanos de 

1963, se crio en el barrio los Olivos, cercano al Marconi y el Club 

Centella es aun hoy una referencia para el barrio. Es uno de los 

Fusilados de Soca y padre de Amaral García.
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De políticas Sociales 
y políticas productivas 

a una nueva cultura
Lauro Meléndez | Adriana Machado

M
irando nuestra historia, ya desde 1815 

Artigas planteaba el tema de la tierra, 

el poblamiento de la campaña y la 

redistribución de la riqueza entre los más des-

provistos. Así se inicia la primera reforma agra-

ria de la historia de América, bandera que 150 

años más tarde recoge Raúl Sendic, ayudando a 

organizarse a los asalariados rurales que recla-

maban tierras y condiciones de trabajo dignas. 

Con la entrada de la dictadura y los gobiernos 

neo-liberales que le sucedieron hasta 2004, la 

tierra, lejos de ser un bien de carácter social y 

un  recurso del pueblo, pasa a ser un bien de 

mercado más. Aquí comienzan a verse con ma-

yor intensidad fenómenos tales como la con-

centración de la tierra, la extranjerización, la 

migración del campo a la ciudad que despuebla 

la campaña, a tal punto de ser Uruguay uno de 

los países de América Latina con menor pobla-

ción rural. Estas familias, además, pasan a en-

grosar los bolsones de pobreza de las grandes 

ciudades.

Esta situación nos afectó directa e indirecta-

mente a todos, y no hizo más que comprometer 

la seguridad  y soberanía alimentaria de toda 

nuestra población.

Desde 2005 con la llegada de los gobiernos pro-

gresistas, aunque no a la velocidad que muchos 

desearían, se han empezado a delinear estrate-

gias enmarcadas en el concepto de seguridad 

alimentaria, de soberanía alimentaria, recono-

ciendo el papel fundamental que juega en todo 

esto la agricultura familiar.

En nuestro Congreso “Zelmar Michellini”, se 

propone “una Política de Seguridad Alimentaria 

que incluya el control de calidad de los alimen-

tos y la accesibilidad a los mismos por parte de 

la población”, es así que desde el Consejo Na-

cional de Políticas Sociales se comienza a traba-

jar inter-institucionalmente en la construcción 

de un Sistema Integrado de Seguridad Alimen-

taria y Nutricional (SISAN), y esto lo hacemos 

no solo porque sea un mandato constitucional 

sino porque es una convicción ideológica.

Partiendo de la definición de la Cumbre Mun-

dial de la Alimentación (FAO, 1996) Considera-

mos que  “Existe seguridad alimentaria cuando 

todas las personas tienen en todo momento ac-

ceso físico y económico a suficientes alimentos 

inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesi-

dades alimentarias y sus preferencias en cuanto 

a los alimentos a fin de llevar una vida activa y 

sana”. 

Identificamos varios componentes básicos que 

atacan el tema y que venimos trabajando y con-

solidando desde el gobierno: 

• Asegurar la disponibilidad y estabilidad de los 

suministros de alimentos tanto a nivel nacional 

como local. 

• Fortalecer las acciones para garantizar el ac-

ceso a alimentos nutricionalmente adecuados a 

toda la población, desarrollando políticas espe-

cíficas dirigidas a las poblaciones más vulnera-

bles. 

• Trabajar en un comportamiento alimentario 

adecuado, implica promover la adopción de 

comportamientos alimentarios saludables en 

toda la población. 

• Asegurar la inocuidad de los alimentos que se 

consumen en el país, impulsando la aplicación 

de Buenas Prácticas en todas las etapas de la 

cadena alimentaria. 

• El aprovechamiento biológico y estado nu-

tricional, el cual depende de la salud de las 

personas y de su capacidad para utilizar los nu-

trientes, implica la Prevención y Control de en-

fermedades, por lo cual es necesario garantizar 

servicios de salud adecuados y condiciones de 

saneamiento ambiental adecuadas. 

Las políticas públicas de desarrollo social y de 

empleo aplicadas por los gobiernos del FA, han 

permitido avanzar en cuanto a derribar las res-

tricciones de acceso a los alimentos mediante 

las mejoras en el ingreso a los estratos de la po-

blación más vulnerables. El positivo resultado 

de las prestaciones monetarias ha ayudado en 

el abatimiento de los indicadores de pobreza e 

indigencia. Aún así, persisten restricciones para 

corregir estos indicadores en centros poblados 

del interior con menos de 5000 habitantes.

Los importantes logros de Uruguay jerarquizan 

la oportunidad y calidad de las  políticas socia-

les aplicadas. Ya que no se puede desconocer 

que, desde el año 2008, el efecto del aumento 

y la volatilidad de los precios de los alimentos 

ha generado situaciones contradictorias den-

tro de los gobiernos de América Latina y el 
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Caribe. Mientras el aumento de los precios de 

los alimentos ha sido provechoso al analizar el 

positivo crecimiento económico de los países, 

por el contrario, simultáneamente ha generado 

preocupación y desazón en el estancamiento 

de los resultados referidos al combate de la po-

breza y la pobreza extrema. 

En el otro par sinérgico tenemos a la sobera-

nía alimentaria, compartiendo la definición 

que realiza “Vía Campesina” ya en 1996 y que 

la define como el “derecho de los ciudadanos 

para definir su propio alimento y agricultura; 

de proteger y regular la producción agrícola 

doméstica y el comercio para lograr un desarro-

llo sostenible; de determinar la cobertura de su 

autosuficiencia” … “y de proveer a las comuni-

dades locales de pescadores la prioridad en la 

administración y uso de a los derechos de los 

recursos acuáticos”.

En nuestro proyecto de futuro la agricultura fa-

miliar es clave desde el punto de vista social, 

ya que sería un grave problema si toda la po-

blación que hoy vive en el medio rural se tras-

ladase a la ciudad, con la necesidad de crear 

servicios, empleos, etcétera, para todo ese con-

tingente de personas.

A ese respecto “la agricultura familiar y los pe-

queños productores son una base importante 

para la producción sostenible de alimentos 

orientada a lograr la seguridad alimentaria y 

nutricional; y reconociendo su importante con-

tribución para la erradicación de la pobreza” .

Ningún Estado se podrá plantear una estrategia 

de desarrollo rural sin población en el territorio, 

ya que la gente debería jugar un papel determi-

nante en cualquier proceso de este tipo.

Es así que la agricultura familiar, por su vincu-

lación con el medio local, permite incrementar 

no sólo los ingresos de hogares agropecuarios, 

sino también de los no agropecuarios, inyec-

tando dinamismo a las economías locales.

En Uruguay estamos convencidos de que los 

procesos de obtención de una Soberanía y Se-

guridad Alimentaria pasan por la promoción 

de la Agricultura Familiar, por el fomento de un 

cupo de las compras púbicas a este sector de la 

economía y de promover la radicación de ma-

yor cantidad de población en el Uruguay pro-

fundo, el Uruguay Rural.

Hemos avanzado en el acceso a los alimentos 

por parte de la población, hemos aportado al 

rendimiento de las transferencias realizadas 

por la TUS con la devolución del IVA de la po-

blación con mayores dificultades, estamos aho-

ra elaborando un proyecto de ley, acerca de 

las compras públicas a la agricultura familiar, 

la pesca artesanal y las cooperativas sociales. 

Lo estamos comenzando a trabajar junto con 

el Parlamento, el MEF y el MGAP por medio de 

la dirección General de desarrollo Rural, como 

debe ser toda política de gobierno.

Estamos acompañando el camino que plantea 

la FAO en su estrategia de una “América Lati-

na sin hambre”, no son casualidades, nuevos 

vientos acarician las tierras de nuestra Améri-

ca Latina y nos encontrarán dispuestos, como 

siempre, a la construcción de la Patria Grande 

Latinoamericana..

Nota: Texto que proviene de la resolución 66/222 apro-

bada por la Asamblea General de Naciones Unidas.

Efemérides de Noviembre
Detenidos Desaparecidos
Ayala Adán 15/11/43. Profesor de Biología y Agente de 2da en la policía. Detenido 

desaparecido el 17/7/71

Bleier Eduardo 12/11/27. Miembro del CC del PCU. Detenido el 29/10/75

Díaz Fernando 5/11/54.  Obrero grafico y militante de la Comunidad del Sur. Dete-

nido en Buenos Aires el 5/6/78

Dossetti Edmundo 19/11/52. Militante de los GAU. Detenido en Buenos Aires el 

21/1/77

Gallo Eduardo 4/11/42. Militante del MLN-T y de la UTAA. Detenido en Buenos 

Aires el 26/12/77

González Nelson 16/11/47. Empleado de tiendas en Buenos Aires donde es de-

tenido el 6/5/76

Diciembre
Chizzola Eduardo 11/12/49. Militante del PVP. Detenido en Buenos Aires el 17/4/76

Delpino Júpiter 14/12/40/. Militante del PS. Detenido en julio de 1974

Alfaro Daniel 31/12/46. Militante del SUNCA, de la CNT y del 26 de Marzo. Dete-

nido el 11/8/77

Arocena Marcos 10/12/40. Autor y Dramaturgo. Detenido en Buenos Aires el 

9/7/76

Camacho Luis 11/12/54. Militante del CAT y del MLN-T. Muerto en enfrentamiento 

en Buenos Aires el 15/8/76. Su cuerpo no fue encontrado

Casco Yolanda 28/12/45. Militante de los GAU y del FA. Detenida en Buenos Aires 

el 22/12/77

De Gouveia Graciela 31/12/50. Militante de los GAU y de la coordinadora M del FA 

de Montevideo. Detenida en Buenos Aires el 14/6/77

Dergan Jorge 18/12/23. Militante del MLN-T y del MIR chileno. Detenido en Bue-

nos Aires el 28/11/74

Errandonea Juan 29/12/55. Militante de la FAU y del PVP en Argentina donde es 

detenido el 26/9/76

Gersberg Esther 6/12/55. Militante de Vanguardia Comunista en Argentina donde 

es detenida el 21/7/78

Gomensoro Hugo 14/12/53. Militante del 26M. Detenido en Buenos Aires el 

30/4/76

Luppi Mary 4/12/36. Militante de la Unión Artiguista de Liberacion en Argentina 

donde es detenida el 10/6/77

Melo Nebio 4/12/43. Militante del PCR y de la UAL en Argentina donde es dete-

nido el 8/2/76.

Serra Helios 16/12/54. Militante del FER y de la Tendencia Marxista Revolucionaria 

en Argentina donde es detenido el 27/6/78

Sobrino Guillermo 14/12/44. Militante de la Agrupación de militantes Socialistas 

en Uruguay y de la UAL en Argentina donde es detenido el 22/12/77

Arcos Ariel 1/12/50/ militante del MLN-T detenido en Chile en setiembre de 1973

Fernández Julio 12/12/48. Militante del MLN-T y del MIR chileno. Detenido en su 

domicilio en Chile el 11/10/73

Gadea Nelsa 27/12/43. Militante del POR y del MIR en Chile donde es detenida el 

19/12/73
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“H
ay una serie de elementos que hacen 

que uno diga que este ha sido un 

año clave para un período en el que 

la gestión va a terminar con una valoración muy 

positiva”, augura el pro secretario, al tiempo que 

señala que “si uno sale de lo que es la ofensiva 

que se ve en los medios contra la imagen de la 

gestión de la Intendencia, y ve las cosas reales 

que se están haciendo, no hay ninguna duda de 

que cuando se llegue al 2015, y se pase raya de 

todo lo que se ha avanzado, se va a ver que esta 

gestión ha sido muy positiva para todo el depar-

tamento de Montevideo”.

Para Jorge Rodríguez estos cinco años de ges-

tión encabezados por la intendenta Ana Olive-

ra, “serán recordados como uno de los períodos 

en los que se han realizado más obras”, y siendo 

consciente de que solo con ese mérito no bas-

ta, agrega que se tendrá que trabajar en “aceitar 

mucho más las formas de participación ciudada-

na y avanzar en logros referentes a la conviven-

cia ciudadana”. 

El trabajo que se encara desde la comuna se 

enmarca en una situación política compleja en 

la que “la oposición ha puesto su mira en la In-

tendencia de Montevideo¬ porque -uno tiene la 

impresión –  consideran impracticable la posibi-

lidad de ganar las elecciones nacionales, enton-

ces se concentran en lo que ellos consideran que 

podría ser posible: el triunfo en la Intendencia 

de Montevideo, luego de 25 años de gobierno 

frenteamplista”.

Gestión - Plan de Movilidad Urbana
Durante la entrevista accedimos a una minucio-

sa descripción de las acciones realizadas por la 

comuna en este tiempo, y si bien no estarán ex-

puestas aquí en su totalidad por una cuestión de 

espacio, intentan ser reflejadas a continuación. 

El Plan de Movilidad Urbana, como lo menciona-

mos en otra nota de esta misma edición, es uno 

de los proyectos más ambiciosos de la Intenden-

cia, y en este sentido resulta imperioso destacar 

que se han logrado importantes avances en la 

ejecución de este Plan. Durante el 2012 se ha 

adelantado mucho en las avenidas Santa Lucía y 

Yupes; se ha comenzado el trabajo en los proyec-

tos que contemplan a la Avenida General Flores, 

y la terminal de Belloni. En general es de resaltar 

el avance que ha habido en “la red vial de la ciu-

dad, sobre todo en sus grandes avenidas”. “Si tu 

te proyectas para los próximos años en lo que es 

movilidad urbana esta administración va a hacer 

una transformación profunda, revolucionaria, de 

lo que es el medio de transporte”, enfatizó Rodrí-

guez, y entre las cosas que mencionó hizo hinca-

pié en la implicancia de la conquista del boleto 

estudiantil gratuito, también en este año. 

“La transformación del transporte colectivo de 

Montevideo es una avance sustancial en la de-

mocratización de la ciudad, porque hay perso-

nas que tienen más posibilidades de moverse a 

su trabajo, a su estudio, a pasear un fin de sema-

na, porque el boleto es más accesible, porque el 

sistema es más rápido, más seguro y más previ-

sible. Que en Montevideo puedas saber exacta-

mente a qué hora pasa el ómnibus de tu parada, 

que eso esté controlado informáticamente des-

de la Intendencia, que pueda haber un contralor 

estricto sobre eso, es un avance sustancial en las 

relaciones de la ciudad. Si el transporte colecti-

vo es seguro, es rápido, es barato, y es previsible, 

es muy probable que la gente opte para ir a su 

trabajo por el transporte colectivo, y no necesa-

riamente el auto”, expresó Rodríguez.

Inversiones
El departamento ha tenido una serie de inver-

siones privadas que la Intendencia canaliza en 

cuestiones que se consideran prioritarias para 

el desarrollo de la ciudad. Un ejemplo de ello lo 

constituye la recuperación del Hotel Carrasco, 

“una inversión, de privados, que ronda en el or-

den de 70, 80 millones de dólares”, según infor-

mó el pro secretario. Esta obra es una recupera-

ción patrimonial, pero también es una obra que 

da la posibilidad de “dotar a la ciudad de un ho-

tel de primer nivel, y de un centro turístico que 

Un blanco a la izquierda
Las intendencias departamentales van camino a los dos años y medio de gestión. 

En Montevideo este tiempo ha permitido desarrollar una vasta cantidad de acciones concretas y otras que se 

destinan a sentar bases para el resto del período, así como también a largo plazo. Sin embargo, desde la oposi-

ción y medios de información se reproducen constantemente poco más que críticas y cuestionamientos, cuestión 

que da lugar a interpretar que la actual administración se ha convertido en un blanco fijo al cual atacar. El pro 

secretario de la comuna capitalina, Jorge Rodríguez, dialogó con nosotros al respecto.

Entrevista de Eleonor Gutiérrez
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atraiga turismo de alto poder adquisitivo para la 

ciudad de Montevideo”.

Por otro lado, con la Corporación Andina de Fo-

mento se iniciará una obra en la que el mercado 

central será recuperado arquitectónicamente. 

Allí se instalará la sede regional de la Corpora-

ción Andina de Fomento para toda la zona del 

Mercosur, Chile y Bolivia, en el marco de una 

apuesta a que la capital de nuestro país sea refe-

rencia en la región.

También se lleva adelante un proyecto que pre-

tende recuperar la muralla que recubre la ciu-

dad. “Hay una apuesta y una suma de elementos 

muy interesantes, hay una canalización de inver-

siones a cuestiones de promoción patrimonial 

cultural que creo que cuando se haga la evalua-

ción del fin del período va a resultar muy positi-

vo”, reflexionó el jerarca.

Otro de los espacios que están siendo remodela-

dos en la ciudad de Montevideo es el ex control 

de Arenal Grande, lugar que con el solo hecho de 

su demolición genera una sensación de cambio 

importante. “El proyecto que esperamos concre-

tar antes de fin del período en esa zona incluye 

el ordenar todos los puestos de venta callejera 

que tienen permiso y construir en la esquina de 

Arenal Grande y Uruguay un mercado con ópti-

mas condiciones, que dignifique absolutamente 

el espacio y el trabajo de las personas que están 

vendiendo ahí, y simultáneamente vamos a ena-

jenar dos terrenos de esa manzana, uno para un 

edificio de oficinas y otro que podría ampararse 

en la Ley de Vivienda Social. Además el proyecto 

pretende generar un espacio público en la es-

quina de Mercedes y Fernández Crespo que va 

cambiar radicalmente la zona, y ese es un aporte 

sustancial que si se suma a la plaza Liber Seregni, 

y a lo que fue la plaza Lorenzo Carnelli, hacen 

que la zona de Cordón Norte mejore mucho”. 

El otro proyecto que tiene una enorme repercu-

sión social se desarrolla en el barrio Goes.  “Es-

tamos haciendo una fuertísima apuesta a la re-

cuperación del barrio con una suma de acciones 

en las que la recuperación del Mercado Agrícola 

juega un papel central. Además estamos orde-

nando toda la parte comercial de Arenal Grande, 

e incluso en este año se inauguró el centro cul-

tural de Goes. 

En lo que respecta al Cilindro Municipal Rodrí-

guez especificó que se está trabajando activa-

mente para que antes de que se termine el pe-

ríodo la intendenta pueda inaugurar un nuevo 

polideportivo que además sirva como centro de 

espectáculos de primer nivel, “como la ciudad de 

Montevideo jamás ha tenido”.

Cultura
El plano cultural representa un área esencial para 

la construcción de ciudadanía y convivencia. 

Para el año 2013 Montevideo ha sido designada 

como la Capital Iberoaméricana de la Cultura, 

y en ese sentido la Intendencia ya trabaja en la 

conformación de un plan general de acciones y 

actividades en todo el departamento. “Nosotros 

creemos que va a ser de gran impacto, estamos 

seguros de que la suma de eventos que se van a 

realizar y la suma de cosas que pueden quedar 

en la ciudad va a ser trascendente”. 

Saneamiento
La Intendencia tiene un plan de saneamiento 

que cuando culmine, entre 2015 y 2016, va a 

haber rodeado la bahía de Montevideo, lo cual 

generará que no haya más vertimientos en ella, 

cuestión que a la vez “va a elevar notoriamente 

la calidad ambiental de la bahía de Montevideo 

con lo que repercute eso en la ciudad. Pero ade-

más va a culminar todo este proceso de buena 

parte del oeste de Montevideo con una canali-

zación similar a la de Punta Carretas. Quién vaya 

a Casabó y vea el avance de saneamiento, puede 

notar que a medida que avanza el caño central 

que va hacia el mar, va pasando por zonas de 

asentamientos, y ello nos ha permitido transfor-

mar la vida de cientos y cientos de familias con 

realojos a viviendas dignas. El plan de sanea-

miento no solo mejora la calidad de vida desde 

el punto de vista de higiene de la ciudad, sino 

a medida que avanzan las obras nos permite 

avanzar en los realojos para las viviendas y ba-

rrios dignos para quienes estaban en situaciones 

complejas”, explico el pro secretario.

Limpieza
“Naturalmente que alguien va a decir: todo eso 

que se está haciendo capaz que no luce porque 

no se está haciendo nada con el problema de la 

limpieza, y creo que hay que decir varias cosas: 

el problema de la limpieza hoy en la ciudad de 

Montevideo es mucho más complejo que hace 

varios años atrás, entre otras cosas porque el 

consumo de la ciudad se ha multiplicado. El 

avance de la economía y el nivel de ingreso que 

tienen las familias en Montevideo determinan 

que el consumo de las familias montevideanas 

creció, y por lo tanto los residuos han aumenta-

do en forma exponencial. En segundo lugar la 

Intendencia creó un plan director de limpieza 

que ya se está empezando a ejecutar y tenemos 

optimismo con que a lo largo del período va a 

tener logros significativos. Es imprescindible lo-

grar que la población se sume al esfuerzo de la 

Intendencia, Tabaré Vázquez decía muy bien, la 

ciudad más limpia es la que menos se ensucia, 

entonces el asumir la conciencia colectiva de 

tratar de cuidar entre todos y ensuciar menos la 

ciudad es algo que es un desafío colectivo en el 

que la Intendencia es parte esencial, pero tam-

bién es parte del conjunto de la sociedad”.

Tercer nivel de gobierno
Esta administración ha tenido el enorme desa-

fío de incorporar la existencia de los municipios. 

“Tenemos la convicción de que el esfuerzo que 

están haciendo los municipios, sus consejos 

municipales, con el apoyo de los consejos veci-

nales, y en coordinación con la Intendencia, ha 

sido muy importante. Los municipios están de-

mostrando que como gobiernos de cercanía lo-

cales pueden  hacer mejor ciertas cosas que un 

gobierno central, y eso no es menor. Hay áreas 

de competencia que la IDM le ha ido delegan-

do a los municipios y con una decisión política 

trascendente en el Uruguay que es que le ha 

dado presupuesto propio para que sean los pro-

pios municipios que manejen ese presupuesto”, 

reflexionó.

Balance y perspectivas

Pese a las críticas que cinchan desde la oposi-

ción intentando romper armonías, Rodríguez 

se muestra confiado en que la gestión será 

la que demuestre a fin de cuentas los hechos 

reales, y ellos por sí solo superarán las críticas. 

Considera además que la fuerza política tiene 

un papel de suma importancia en lo que augu-

ra como una “lucha política”, y en ese marco se 

valora como “muy positiva” la renovación que 

departamental del Frente ha tenido en las úl-

timas elecciones departamentales. Para Jorge 

Rodríguez el cambio le ha dado a la departa-

mental de Montevideo “una nueva dinámica, 

que se acompaña de un fuerte compromiso 

con la gestión de la Intendencia que uno le 

permite pensar que se está produciendo una 

cercanía entre el gobierno y el partido político 

basada en el respaldo, que era vital que exis-

tiera”.
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E
n el seno de la izquierda, nuestro sector ha 

transformado el impulso a la Autogestión 

como un sello de identidad. En diferentes 

oportunidades hemos calificado las experiencias 

autogestionarias, que hoy en Uruguay se regis-

tran en torno a empresas recuperadas, como una 

forma de organización del trabajo y de sociali-

zación de la propiedad del capital y de su ren-

ta, novedosa, y con profundas potencialidades 

políticas y económicas. La Autogestión es un 

modo de economía social con una larga tradi-

ción en Europa a partir de la primera Revolución 

Industrial, vinculada siempre a formas de resis-

tencia política al modelo capitalista, cosa que la 

diferencia de la historia del cooperativismo, por 

ejemplo.

Estamos convencidos de que la transformación 

del modo Autogestionario de economía social 

en un elemento de primera importancia en el 

programa de nuestro Sector,  le ofrece a los tra-

bajadores un objetivo organizacional de primer 

orden, con condiciones económicas superiores 

a la oferta capitalista clásica, y que confluye, en 

términos políticos, con los esfuerzos de profun-

dización democrática vinculados al acceso a la 

propiedad de los medios de producción y a la 

distribución equitativa de su renta. Y todo esto 

como parte de nuestro programa para la etapa 

de Reconstrucción Nacional.

Es, por lo tanto, un punto programático de una 

enorme potencia para el desarrollo de nuestro 

sector, y para la expansión de nuestra propues-

ta en el seno de la clase trabajadora. Por esa ra-

zón, sería trágico que se debilitara por falta de 

definición: la Autogestión no existe en términos 

legales, pero antes aún, resulta imprescindible 

determinar su identidad en referencia a otras 

formas de propiedad social con las cuales, con-

ceptualmente, las fronteras son borrosas. ¿Cuál 

es la diferencia con una Cooperativa de Trabajo, 

o con una Cooperativa Social, como las define la 

Ley Nº 18.407? ¿El modo Autogestionario es una 

modalidad del cooperativismo no incluido en la 

ley mencionada? ¿Es otra cosa?

La experiencia histórica determina algunas di-

ferencias estructurales de las formaciones au-

togestionarias con respecto al cooperativismo 

tradicional, por ejemplo: la existencia de un 

capital social común indivisible, que en el caso 

uruguayo necesariamente estará integrado por 

los aportes del FONDES, además de los aportes 

voluntarios de los socios; la cantidad y calidad 

del trabajo de cada uno de los miembros toma-

da como unidad de medida del aporte al capital 

societario; la prohibición expresa de tener traba-

jadores en relación de dependencia; son algunas 

características de las experiencias autogestiona-

rias que la diferencian, por ejemplo, del modelo 

clásico del cooperativismo.

En algunos países europeos el concepto de Au-

togestión se vincula más al modelo de gestión 

de la empresa, que a la propiedad de su capital. 

Por ejemplo,  en el caso de las empresas auto-

gestionadas yugoeslavas, esa propiedad era 

siempre del Estado, y lo autogestionado, era 

todo el proceso empresarial propiamente dicho. 

En este caso, la Autogestión pasa de ser un modo 

del Cooperativismo, a transformarse en un modo 

de gestión de empresas de propiedad estatal. El 

Estado ya ha avanzado en gestiones no esta-

tales de empresas de capital propio; de hecho, 

cuando una empresa pública crea una Sociedad 

Anónima que se rige por el Derecho Privado, en-

trega la gestión de un capital público al ámbito 

privado. Visto desde este ángulo, podríamos en-

tender a la Autogestión como otro modo de ges-

tión no estatal de capitales públicos colocados 

en activos empresariales.

En todo caso, parece imprescindible que defina-

mos la identidad conceptual de este modo Au-

togestionario, al cual ya le hemos asignado una 

importancia política de primer orden. Esto resul-

ta imprescindible, al menos por dos razones: por 

un lado, porque difundir la propuesta Autoges-

tionaria en el seno de la clase trabajadora, impli-

ca poder determinarla claramente; por otro lado, 

dado que estamos en el gobierno, diseñar políti-

cas específicas de respaldo al modo Autogestio-

nario demanda, necesariamente, una definición 

de sus características y que esa definición tenga 

respaldo legal. 

Pero todo este trabajo, de estudio, de discusión 

y de determinación legal, no nos puede ocultar 

el significado profundo de la cuestión, es decir, 

no permitir que una propuesta política de tama-

ña potencia se vea debilitada por insuficiencias 

de definición.

Se trata, en definitiva, de permitirle a una con-

cepción propia de nuestra identidad política 

que desarrolle toda su potencialidad.

Autogestionadas: 
una potencialidad que no se debe debilitar

Gonzalo Mujica

SUSCRIBITESUSCRIBITE
Para recibir un ejemplarPara recibir un ejemplar

del Participando endel Participando en

formato impreso, envíanosformato impreso, envíanos

un mail con tus datos a:un mail con tus datos a:

info@mpp.org.uyinfo@mpp.org.uy
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Á R E A  S O C I A L  |  F R E N T E  D E  S A L U D  D E L  M P P.  

S E P A R A T A
Mediante la Ley Nº 18.211 votada el 5 de di-

ciembre de 2007 fue creado el Sistema Nacio-

nal Integrado de Salud (SNIS). Sus 77 artículos  

reglamentan el derecho a la protección de la 

salud que tienen todos los habitantes residen-

tes en el país y establece las modalidades para 

su acceso a servicios integrales de salud.

Recogiendo compromisos y decisiones esta-

blecidos  en el Programa del Frente Amplio, 

la Ley define como estrategia la atención pri-

maria en salud y otorga  carácter prioritario al 

primer nivel de atención

Su Artículo 36 establece que “el primer nivel de 

atención está constituido por el conjunto siste-

matizado de actividades sectoriales dirigido a 

la persona, la familia, la comunidad y el medio 

ambiente, tendiente a satisfacer con adecua-

da resolutividad las necesidades bási-

cas de salud y el mejoramiento de la 

calidad de vida, desarrolladas con la parti-

cipación del núcleo humano involucrado y en 

contacto directo con su hábitat natural y social. 

Las acciones de atención integral a la salud se-

rán practicadas por equipos interdisciplinarios 

con infraestructura y tecnologías adecuadas 

para la atención ambulatoria, domiciliaria, ur-

gencia y emergencia.

Se priorizará la coordinación local, departamen-

tal o regional entre servicios de salud del primer 

nivel nacionales, departamentales y comunita-

rios.”

Pero… más allá de lo jurídico, es importante 

resaltar qué queremos decir con Primer Nivel. 

Traducir la ley, hacerla accesible y ponerle con-

tenido político a esas palabras es el objetivo 

de esta Separata, realizada desde el Área So-

cial por el Frente de Salud del MPP.

Y dale con el primer nivel



1. Es la puerta de entrada de la comu-
nidad al sistema y salida del sistema 
de salud a la comunidad
El primer nivel es la puerta que está cercana a la 

comunidad, frente a la cual  el vecino pasa todos 

los días,  la que recibe los datos de prevención, 

de cuidados, de control, de promoción, de infan-

cia, de adolescencia, de embarazo, de vacunas, de 

puericultura, de conversaciones con la escuela, los 

Caif, el liceo, etcétera.  El equipo de salud está pre-

sente en todos los ámbitos,  es desde ese primer 

nivel que se conecta con la comunidad, por eso de-

cimos puerta de salida. El usuario entra al sistema 

por ese primer nivel, y los equipos de salud salen a 

la comunidad, se integran con ella desde allí. Deci-

mos puerta de salida porque los equipos de salud 

abandonan los escritorios y mostradores, salvo en 

lo indispensable para atender; pero ya no más para 

esperar al usuario. La salud no es demanda, la sa-

lud requiere búsquedas, cambios, investigación , 

diagnósticos,  equipos caminando con la gente y 

las redes y apoyándose en la interinstitucionalidad, 

comprobando riesgos y promoviendo proteccio-

nes; buscando entornos saludables y  batallando 

con los entornos que enferman, lastiman, vulne-

ran, discriminan, marginan, coartan, mutilan…

Tiene que ser así porque nuestro usuario es un ser 

sufrido, explotado, cuando no marginado, latera-

lizado, que fundamentalmente tiene que rendir. 

Basta pararse a ver cuántos hombres entran a una 

policlínica en el área rural y cuántas mujeres de-

jan de ir a la consulta “pa que atiendan al 

gurí, porque el dotor anda apurau po-

bre, no voy andar molestando por 

una zoncera”.

Nuestro usuario tiene vulne-

rado el derecho a la salud 

desde que nace y mucho 

más en el área rural, no 

es como el de la mutual 

urbana porque éste co-

noce sus derechos, los 

paga mientras puede 

y los exige. Al nuestro 

hay que buscarlo, hay 

que ir a la casa, al traba-

jo, a la chacra, porque ir 

al médico significa un 

gasto y todo gasto hay 

que medirlo. Casi siempre 

es el más débil el que me-

rece el gasto y casi nunca es 

a tiempo (pensemos siempre 

en el marginado y el campesina-

do rural disperso).

No queremos adolescentes que se 

sientan expulsados de la atención de sa-

lud, o que no se acerquen a un lugar donde van 

enfermos y viejos, donde los tratan mal, los hacen 

esperar, pasar vergüenza. Para eso es que quere-

mos un primer nivel de salud que sea una puerta 

de entrada y no de expulsión.

Lo mismo pasa con el escolar mayor, el de 5º y 6º, 

que si no es un enfermo crónico lo consideramos 

“sano” así nomás,  sin considerarlo en su integra-

lidad.  Hoy tienen que tener carnet a los tirones 

para cumplir metas inventadas como una medi-

ción tabulada para los locos de la información. La 

burocracia espera en su poltrona y nos manda un 

carné de colores… ¿ese es el valor del carné del 

niño y del adolescente? No. Es como la historia clí-

nica y el médico de referencia; es para que se esta-

blezca un vínculo que tiene que empezar a forjar 

el equipo de salud con el adolescente, para que 

pueda confiar en ese equipo de ahí en adelante; 

para que esté acompañado en su salida crítica de 

6º de escuela a 1º de secundaria; para que el liceo 

esté avisado de su arribo y con un diagnóstico y 

pronóstico aproximado de sus potencialidades y 

sus debilidades personales, familiares, escolares y 

sociales. Porque quien lo rodea no siempre sabe, 

no le dimos elementos o lo marginamos o permiti-

mos que lo arrastrara el consumismo… y ahí tam-

bién tenemos que estar.

Cuando podamos como equipo estar presentes y 

acompañarlo en las transiciones —del Plan Adua-

na al Bajo Techo, de éste al Plan Caif o guardería, 

luego educación inicial, de ahí a la escuela, etcé-

tera—, tendremos un equipo trabajando por la sa-

lud infantil.  Con higienistas bucales, con parteras 

comunitarias, con psicólogos, asistentes sociales, 

psicomotricistas, educadores sociales, maestras 

comunitarias; coordinando todas las fuerzas po-

sibles. Mientras tanto, tenemos que ser nosotros, 

los equipos de salud de ASSE los que lideremos y 

mostremos cómo se hace  y con quien se hace… 

¿Quienes pueden impulsar y defender como de-

recho un verdadero cambio de atención, misión y 

visión de la salud?  ¡En un principio solamente el 

usuario de ASSE y el trabajador de ASSE!  Después 

el usuario privado comparará. Eso si lo hacemos 

como lo tenemos que hacer: la única manera es 

sentirlo en el alma.

2. Con un real primer nivel 
hay accesibilidad
Por lo que señalábamos un poco más arriba pode-

mos decir que tenemos una determinada cober-

tura que corresponde una determinada cantidad 

de usuarios. Quienes tienen cobertura  no saben 

la confusión que sienten las familias en el interior 

rural. Esas familias desconocen sus derechos, igno-

ran que es lo que les corresponde o cuándo y cómo 

elegir con quien atenderse.

Estimulados por las empresas y las cuadrillas ter-

cerizadas, nuestros usuarios no están informados 

de lo servicios de salud, ni qué deben o pueden 

elegir para sus familiares. Los capataces rindieron 

en la confusión pero también la invisibilidad de los 

ancianos, los  discapacitados,  niños y adolescen-

tes,  hombres menores de 50 años;  los privados de 

libertad; aquellos portadores de adicciones legales 

e ilegales que no están atendidos. Cubiertos, pero 

no atendidos, no acceden al sistema por ningún 

lado. No podemos quedarnos  tranquilos, porque 

esto es inaccesibilidad. Por lo mismo decimos que 

solamente el primer nivel es  lo que los hace visi-

bles y les abre la puerta. Es desde donde se dirige 

e informa sobre el camino en todo el sistema, en la 

enfermedad y en el acompañamiento en la salud. 

Los por qué y para qué
1. El primer nivel es la puerta de entrada de la comu-

nidad al sistema y la salida del sistema a la comunidad

2. Con un real primer nivel, hay accesibilidad 

3. Si hay primer nivel, hay universalidad

4. Si hay primer nivel, hay integralidad

5. Si hay primer nivel, hay equidad

6. El 2º y 3º nivel deben estar al servicio del 1º

7. El primer nivel es el mejor administrador del 2º y 3º 

8. No hay cambios en el financiamiento, en la gestión 

y en la atención si el 2º y 3º nivel no escuchan y respe-

tan al primero.

9. ¿Por qué preocupa este planteo?

10. ¿A quién preocupa este planteo?



Ese nivel asegura la accesibilidad y muestra el ca-

mino de ida y vuelta para el 2º y 3º nivel.

3. Sólo con un real primer nivel 
hay universalidad
Abrir las puertas a todos no se hace por leyes o 

decretos. Se consigue cuando todos conocen su 

derecho. Difundir sin confundir. Sin publicidades 

que transforman el proceso salud-enfermedad en 

una mercancía; asumiendo cada uno la responsa-

bilidad que debe cumplir.  No podemos permitir el 

engaño en este servicio como si fuera uno de los 

mil productos que las empresas publicitarias nos 

ofrecen a diario para que compremos lo que no 

precisamos.

Nuestro usuario es parte de ese universo que está 

lejos de universalizarse. Sólo leer los puntos ante-

riores para darse cuenta que esa universalización 

depende de ese primer nivel,  pues sin puerta no 

hay entradas, ni cobertura real, ni estudios de invi-

sibilidad, ni búsquedas. Mucho menos para nues-

tro usuario de ASSE y los marginados y excluidos 

que son parte de ese universo.  

 

4. Si hay primer nivel hay integralidad 
Cuando hablamos de salud integral, estamos vin-

culando al ser humano con el trípode bio-psico-

social que lo integra y el equipo de salud debe 

pensarlo así para actuar en consecuencia. Ninguno 

de estos tres pilares define enfermedad y ninguno 

define salud en ese proceso dinámico en que es-

tamos entrando y saliendo casi permanentemen-

te. ¿Quién puede saber de los tres pilares? ¿Quién 

puede conocer, investigar y desarrollar una línea 

terapéutica con conocimiento de causa, de po-

sibilidades y de realidades que pueda ser llevada 

adelante y controlada? ¿Quién sino el equipo del 

primer nivel?  

Ese equipo que conoce entorno, familia y trabajo, 

que sabe de posibilidades físicas, económicas y so-

ciales para adecuar terapéuticas, mejorar pronós-

ticos y monitorear resultados, es también quién 

puede conocer los determinantes etiológicos den-

tro de los tres pilares de la integralidad, determi-

nando cuál tratar en forma jerarquizada y cómo 

atender y tener en cuenta los restantes.

El equipo del primer nivel sabe de salud 

integral porque sabe de personas, de fa-

milia, de trabajos y de entornos; pero tam-

bién sabe cuando corresponde la consulta y 

cuando la internación y la monitorización. Sabe 

dónde va el paciente al alta y con quién y cómo 

deja la internación. Conoce cuanto afecta eso la 

integralidad del usuario. Es por eso que el psicó-

logo no puede ser un especialista a consultar y la 

asistente social otra derivación.  Esa tarea tan que-

rida y necesaria y tan despreciada por el mercado 

empresarial del medicamento,  por la tecnología 

médica y el especialismo no es una derivación. 

Nuestra propuesta es que hagamos del equipo de 

salud del primer nivel un equipo de atención in-

tegral multidisciplinario, donde no se atienda por 

separado esos tres pilares. Donde mantengamos 

la estructura del usuario y nos metamos en la ca-

beza que la integralidad no se sana de a pedazos 

sino en un juego dialéctico, en el que el saber aca-

démico desnuda su humildad en contacto con el 

saber comunitario, que está gritando esta integra-

lidad rota. Es allí donde lo multi rompe lo inter y 

se abraza del transdisciplinario. ¿En qué otro nivel 

se puede hacer esto, trabajar en ello, investigarlo, 

estudiar y empezar a especializarnos en esto?

5. Si hay primer nivel hay equidad   
La diferencia entre equidad e igualdad está en el 

hecho que para definir salud en forma equitativa 

tenemos que conocer la integralidad del usuario, 

la familia y el entorno, teniendo en cuenta la di-

versidad. 

Es imposible pensar que un usuario rural disperso, 

o el niño de una familia de 4º generación 

de marginación o un joven privado de li-

bertad, o un discapacitado, o un adulto 

mayor invisible, pueda recibir igual aten-

ción y servicios que el trabajador y su fa-

milia, que la clase media, que el mutual 

general. Es en la integralidad de cada uno 

de los pacientes, en las posibilidades y las 

necesidades de tratamiento de todas las 

vertientes etiológicas y en las posibilida-

des de respaldo, apoyo y sustentabilidad 

que las terapias integrales requieren, don-

de se definen menos o más posibilidades 

en uno y otro caso. “A cada uno según sus 

necesidades” ¿De qué estamos hablando?

 Esto es  lo que queremos señalar cuando 

decimos que los gurises en INAU privados 

de libertad son “CTI sociales” y el equipo 

de salud sabe que allí, algo de la integra-

lidad se quebró desde el embarazo o el 

nacimiento. No podemos pretender que 

ASSE en ese primer nivel no gaste por 

paciente como en un CTI.  El Estado y el 

sistema los puso desde el nacimiento en 

la tarea de sobrevivir y les negó la posi-

bilidad de vivir y convivir. En las colonias, 

por las mismas causas, la integralidad está 

afectada y las posibilidades psicosociales 

podrán limitarse hasta la imposibilidad de 

auto valerse.  ¿A cada quién según sus ne-

cesidades?

6. El 2º y 3º nivel al servicio 
del primero
Estamos hablando de cambios en la atención que 

deberán acompañarse de cambios en la gestión y 

en el financiamiento en aras de definiciones y de 

jerarquizaciones. Esto no va en desmedro del 2º y 

3º nivel, que tienen que estar en las mejores con-

diciones y lo más actualizados posible, con la po-

sibilidad de respuesta mejorada y la accesibilidad 

acorde con las definiciones del sistema. 

Las derivaciones que el 1º nivel hace al 2 º y 3º tie-

nen una referencia global de la integralidad del 

paciente. Recordar que menos de un 15% de las 

consultas se derivan; el resto se solucionan en ese 

nivel.  Cuando se deriva a alguien, no se desea su 

desvinculación del primer nivel. El equipo sigue 

siendo el de referencia que ha trabajado confian-

zas, vínculos y seguridades. No es que se crean  

innecesarios las consultas y los exámenes que se 

piden; es que seguimos queriendo que el pacien-

te sepa que nosotros, en el primer nivel, sabemos 

La Organización Panamericana de la Salud y 
la Organización Mundial de la Salud señalan 
sobre  la  Atención Primaria en Salud:
Un Sistema de Salud Basado en la Atención Primaria en Salud  

(APS) es aquel que garantiza la cobertura y el acceso universal 

a los servicios, planificados y desarrollados con la mayor partici-

pación comunitaria. Un principio básico de APS es alentar y dar 

oportunidad a las personas de involucrarse de manera activa en 

las decisiones sobre su propia salud y los servicios de salud para su 

comunidad. Promueve la equidad y presta atención integral, inte-

grada y apropiada a lo largo del tiempo, poniendo el  énfasis en la 

prevención y la promoción. Garantiza  el primer contacto del usua-

rio con el sistema, tomando a las familias y comunidades como 

base para la planificación y la acción.  Requiere de un sólido marco 

legal, institucional y organizativo, además de recursos humanos, 

económicos y tecnológicos adecuados y sostenibles. Emplea prác-

ticas óptimas de organización y gestión en todos los niveles del 

sistema para lograr calidad, eficiencia y efectividad. Un sistema de 

salud de esta naturaleza promueve acciones intersectoriales para 

abordar otros determinantes de la salud y la equidad. Tales reque-

rimientos responden a un desarrollo conceptual y teórico previo 

y de información, instrumentos, guías y experiencias que estarán 

disponibles en la OMS como apoyo al amplio proceso de renova-

ción de la APS en las Américas, como base de los sistemas y redes 

de servicios de salud. 



en qué anda, que explicaremos lo no explicado y 

transmitiremos a la familia las inquietudes y las ne-

cesidades que surjan. Es indispensable pues, que 

en el cambio de la calidad de atención esto se en-

tienda; que los vínculos se cierren en una buena 

comunicación entre aquel nivel y éste que explica 

o pone en discusión las opciones, los riesgos y las 

posibilidades de encare de cada etapa que el usua-

rio con o sin su familia recorre. Las contra-referen-

cias son indispensables y las comunicaciones con 

el primer nivel deben ser inmediatas desde que 

llega a CTI, desde cirugía, desde el centro especia-

lizado en que esté. En última instancia, el primer 

nivel debe saber qué comunicar a la familia que 

a la distancia espera alguna información, alguna 

idea, algún pronóstico. Pero estos niveles 2º y 3º  

deben ser muy claros con el primero cuando da el 

alta, orienta, medica, indica rehabilitación, manda 

controles, pide evolución, aconseja nueva entre-

vista u otras instancias de tratamiento.  Sigue sien-

do su paciente integral y va a tener que explicar y 

adecuar a su realidad lo que los niveles de atención 

superiores deciden. Es buena esta conexión entre 

niveles porque todas las indicaciones que decidan 

desde las alturas tienen que adecuarse a lo que se 

referenció desde el primer nivel, porque de ello va 

a depender qué se puede pedir, explicar y lograr 

cumplir. 

Sin  esta comunicación, sin esta referencia tenida 

en cuenta, sin escucha ni respeto por el  primer ni-

vel —el único que sabe y conoce al sujeto de aten-

ción— de nada vale cualquier contra referencia o 

indicación que venga de un 2º y 3º nivel sordo y 

ciego.

El 2º y 3º nivel, con la importancia de lo que sabe 

de enfermedades, tratamientos y estudios (y lo 

que cuestan) no pueden quedar desvinculados 

de las realidades y la integralidad de los pacien-

tes. No hay tomografía, 

resonancia, by pass, 

prótesis, que deba 

saltearse esa inte-

gralidad.  Deben 

conocer que hay un 

sujeto que no es el 

“portador”, o “el te-

rreno” o “el escena-

rio” donde se jue-

ga la guerra salud 

—enfermedad con 

el que vamos a tra-

bajar y lucirnos—, 

sino que es alguien 

que vive en tal lugar, 

que labura, que come o no saludablemente, que 

puede hacer algunas cosas, que no puede otras; 

que tiene un saber, que tiene un no saber.

Si no se respeta y tiene en cuenta el aporte del 1º 

nivel, estamos muy cerca del despilfarro y la mala 

gestión, de la ausencia de sistematización, de la 

falta de control y seguimiento.

¿Quién se opone a un nuevo sistema de sa-
lud como establece el programa y pide el 
frenteamplista de base?
Hemos visto que la mayor resistencia proviene de 

aquellos a quienes no les conviene que la salud 

sea un derecho y sí una mercancía; incluyendo a 

los que lucran con esta mercancía, los que ven-

den tecnología, los que venden servicios, los que 

venden medicamentos, los que publicitan esta in-

dustria, los productores de Recursos Humanos, los 

reguladores de la oferta y la demanda y todos los 

que sostienen y construyen una visión ideológica 

de la salud contraria a los intereses populares.

Entendemos  que  hay quienes  tienen interés en  

seguir  reiterando este mal  financiamiento. Que el 

Estado siga comprando  sin preguntar para “que 

ellos se  repartan como el mercado debe y sabe 

hacerlo”. Entendemos que hay quienes no  quie-

ren que  haya cambios, pero ¿hasta cuándo segui-

remos alimentando a los dueños de la salud y la 

enfermedad?

Piénselo, y piensen sobre todo por qué se ríen 

desde las alturas de cada uno de los “poetas” que 

están en el 1º nivel; piensen por qué la medicina 

está patas arriba y porque se enojan cuando la 

queremos enderezar, piensen qué hay atrás, por-

que si se dan cuenta de eso se darán cuenta que 

sólo con organización, conciencia y mucha gente 

moveremos a los que hay que mover. Quizá hasta 

apelando a reformas constituyentes.  

Hay una sola conceptualización, hay una sola valo-

ración de la salud: la que votó el pueblo y la que el 

pueblo quiere y nosotros discutimos.

ASSE es la que liderará la reforma, la que se mostra-

rá al pueblo, la que defenderá a muerte la poten-

cialidad y el servicio público, la que complemen-

tará favoreciendo la accesibilidad y la calidad del 

usuario más allá de que haya elegido al público o 

al privado. Para ASSE el usuario es uno sólo.                   

Por lo mismo, nunca deberá financiar al privado 

con los convenios de complementariedad, sino 

enseñará al privado sobre el primer nivel y adecua-

rá que sus 2º y 3 º se adapten a la reforma. 

 Salud y Soberanía
También en esto van las posibilidades de soberanía, independencia y li-

bertad, porque no podemos depender de un mercado multinacional de 

RRMM y RRHH que no determinamos nosotros. De esta tarea también de-

pende la libertad y la soberanía de lo que definamos en salud para la Pa-

tria Grande. Es nuestro aporte para el trabajo indispensable para el Mer-

cosur, para la Unasur, para el ALBA. Los uruguayos  tenemos que andar 

rumbeando en esto de tener claro qué salud queremos e implementar un 

sistema que se haga cargo y lidere. No sólo para Uruguay, pensemos en 

la suerte del vecino como la suerte propia, pues somos uno para la glo-

balización y de ella nos defendemos juntos y con ideas confluentes como 

esta de qué salud queremos para nuestros pueblos.

Área Social  |  Frente de Salud del MPP
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Noticia bomba y de las buenas
Américo Rocco

D
esde hace tiempo veníamos esperando la 

confirmación que acaba de llegar. El creci-

miento económico que tiene el país en los 

últimos años, el incremento sustancial del salario 

real y las pasividades, la disminución del desem-

pleo a niveles históricos, el fuerte aumento de la 

población que ahora tiene cobertura de salud, la 

alta inversión en políticas integrales de atención a 

la pobreza y la indigencia, tenían que dar sus fru-

tos, en un problema que venía creciendo desde 

hacía décadas. 

Se trata de los asentamientos. Hasta hace muy 

poco seguían apareciendo, de tanto en tanto, ver-

siones parciales que sugerían el crecimiento del 

fenómeno. Naturalmente que detrás de esas ver-

siones estaba el interés de la derecha, con su pá-

lida y su ruido. En principio no eran consistentes 

con el panorama que resumimos antes y mil cosas 

más que están ocurriendo en el país. Tampoco eran 

consistentes con lo que veíamos  en los barrios de 

Montevideo, donde radica la mayor parte del pro-

blema. Faltaban los datos ciertos que confirmaran 

nuestras presunciones. Por fin, a través de un fun-

damentado estudio de la Unidad de Evaluación y 

Monitoreo del Programa de Mejoramiento de Ba-

rrios (PMB-PIAI) que se acaba de conocer, la con-

firmación llegó: los asentamientos han decrecido.

En el año 2011 se registran 589 asentamientos con 

48.708 viviendas y 165.271 personas, un 78% de las 

cuales se localizan en Montevideo y Canelones. Las 

cifras ajustadas del año 2006 indican 662 asenta-

mientos, con 49.263 viviendas y 179.545 personas. 

Disminuyeron los asentamientos, las viviendas en 

asentamientos y la cantidad de personas que viven 

en asentamientos.

La población residente en asentamientos disminu-

ye también en relación con la población del país. 

En 2006 era el 5,5% de la población total y en 2011 

es el 5%. Es que la población total del país aumen-

tó un 1,4% de acuerdo con los datos del reciente 

censo, mientras que en el mismo periodo la pobla-

ción de los asentamientos bajó un 8%.

Como la reducción de la cantidad de personas es 

proporcionalmente mayor que la que ocurrió con 

las viviendas, se redujo también la cantidad de 

gente que habita cada vivienda. De un promedio 

de 3,6 personas por vivienda en 2006, se pasó a 3,4 

en 2011. Este dato es un indicador indirecto de la 

disminución del tamaño de los hogares y del haci-

namiento en los asentamientos.

Dado el nivel de consolidación de la mayoría de 

estos asentamientos irregulares, no es de esperar 

una disminución espontánea, simplemente por 

efecto de la mejor situación económica de la po-

blación. En lo que ha ocurrido en el periodo 2006 

– 2011 incidió decisivamente la acción del Estado – 

MVOTMA  e Intendencias – a  través de programas 

de mejoramiento de barrios y de realojos. Se invir-

tió mucho dinero y se puso mucho trabajo. En ese 

periodo hubo 18 nuevos asentamientos; pero el 

estado regularizó o realojó 91. Por cada uno que se 

creó, el Estado regularizó o realojó cinco. Además, 

los nuevos asentamientos son más chicos que los 

nuevos barrios regularizados. Tienen un promedio 

de 99 personas frente a 430 de los nuevos barrios.  

Como la tasa de crecimiento vegetativo de la gente 

más pobre es superior a la media del país, no pa-

recía fácil  que pudiera bajar la cantidad de gente 

que vive en asentamientos, aunque descendiera el 

número de ellos. Por eso, la reducción absoluta de 

la población en asentamientos, que confirma el in-

forme del PMB-PIAI, es un hecho muy importante.

Claro que queda mucho por hacer para revertir las 

consecuencias negativas que tiene este fenómeno, 

para la gente y para las ciudades, como pasa con 

tantos otros problemas producidos o exacerbados 

por la política neoliberal de las décadas pasadas. 

Pero lo que hoy se confirma es un avance trascen-

dente. Festejen.
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P
ara el pueblo palestino, desde los comien-

zos de su existencia hace más de 5000 

años atrás, la permanente lucha por el bá-

sico derecho de ser, de simplemente existir, es 

una cuestión intrínseca.

Primero los egipcios y los filisteos, pasando por 

asirios, babilónios, persas, griegos antiguos, ro-

manos, bizantinos, otomanos, británicos -al fi-

nalizar la Primera Guerra Mundial-,  continuan-

do hasta hoy con la actual ocupación militar de 

Israel. Esta historia no hace más que reafirmar al 

pueblo palestino como uno de los pueblos vi-

vientes más sufridos y castigados, pero a su vez, 

lo convierte también en un pueblo sumamente 

valiente y heroico en su resistencia. 

Por lo tanto, tener la posibilidad de conocer Pa-

lestina y convivir con su gente me permite poder 

divulgar una situación que para los occidentales 

quizás no esté tan clara, ya que habitualmente la 

realidad se reduce al titulo “conflicto árabe-israe-

lí” y solo cuando aumentan las tensiones cobra 

mayor notoriedad, como los bombardeos sobre 

Gaza de los últimos días.

Pero para los palestinos, el hostigamiento de 

Israel es algo permanente, cotidiano, que lleva 

más de 60 años, ya que desde la resolución de 

1947 de Naciones Unidas, sin previa consulta a 

quienes habitaban esos territorios, decide dar el 

78 % de Palestina a los Sionistas, naciendo así el 

estado de Israel.

Será muy extenso enumerar el conjunto de he-

chos que desde la fecha tiene a Palestina como 

victima,  pero es insoslayable no nombrar la lla-

mada Nekba (catástrofe) ocurrida entre 1947 y 

1949 que masacró y expulso a miles de palesti-

nos, estimados en 850,000, los que fueron obli-

gados a salir de sus hogares y pueblos para con-

vertirse en refugiados. Es imposible no nombrar 

los avances colonialistas a fuerza de fuego en 

1967, ocupando Cisjordania, la Franja de Gaza, 

los Altos del Golán en Siria, el Sinaí, etc., etc.

Es imposible no tener en cuenta a lo largo de to-

dos estos años, sea mediante acciones legales, 

huelgas, desobediencias civiles, boicots y toda 

forma de resistencia, que el pueblo lucha por el  

derecho a permanecer en sus tierras. 

Solo así es posible comprender en parte lo que 

hoy Palestina vive. Solo contextualizándolo per-

mite entender el tratamiento hostil ni bien lle-

gas a territorio palestino por parte del ejército 

israelí, que mediante demoras y malos tratos 

trataban de intimidarnos porque nos reconocían 

como parte de ese mundo que se solidariza con 

la causa palestina.

La primer expresión descarnada de la ocupación 

se expresó en los llamados “Check Point”, que 

no son otra cosa que puntos de control, los que 

pueden ser fijos o móviles y que están disemina-

dos por todos los caminos y rutas, violentando 

el derecho humano de la libre circulación ya que 

altera la vida normal de los habitantes, impidién-

doles a veces ir a trabajar, ir a la escuela, visitar 

familiares, etc.

Se tornan en infranqueables y mortales escoyos 

para muchos: a la fecha han sido miles los que 

han muerto en los puntos de control israelí por 

no poder recibir tratamiento medico. Han debi-

do parir más de 60 mujeres a las veras de las ru-

tas, porque la seguridad del Estado israelí es más 

importante que todas las vidas palestinas. En 

febrero de 2012 había 98 puntos de control fijo 

en Cisjordania y 340 puntos de chequeo “volan-

tes”. En mayo de 2012 habían 450 barreras erigi-

das para impedirle a los palestinos usar las rutas 

por las que normalmente viajaban. Más de cinco 

horas sumando los distintos controles, fueron 

las que estuvimos  -junto a compañeros de otras 

delegaciones latinas- demorados en nuestra es-

tadía de siete días; seguramente muy pocos para 

los que habitualmente están acostumbrados los 

palestinos.

El muro del Apartheid
Algo que seguramente nunca olvidaré es el muro 

instalado a lo largo de toda Cisjordania, construi-

do desde mediados de 2002. Un muro militariza-

do que a destruido miles de propiedades, miles 

de negocios, huertos, campos, suministros de 

agua y separado un sinfín de familias entre sí.

En algunas áreas el muro alcanza los 8 metros de 

altura de cemento macizo (el muro de Berlín era 

de 4 metros) y en otras partes son largas exten-

siones de alambre o cercas eléctricas. Nos con-

taban que para fines de éste año se levantarían 

520 kilómetros más de muro aparte de los 810 

que estaban planteados. Cuando el muro esté 

finalizado será un 46 % anexado ilegalmente a 

Cisjordania.

Poco ha importado los fallos de la Corte Inter-

nacional de Justicia de La Haya que lo declaró 

ilegal y el mandato de desmantelarlo con las in-

demnizaciones correspondientes por los daños 

y perjuicios causados desde su construcción. 

Asentamientos de colonos israelíes 
Otras de las cosas que ni el más distraído podía 

no advertir fue la presencia de colonos israelíes 

por toda Palestina. Una política de Estado sutil y 

sistemática para poco a poco quedarse con las 

tierras de la ocupación. Fuera en ciudades o a las 

veras de las rutas la presencia se hacia notar. A 

mediados del año pasado estaban contabiliza-

das 236 colonias ilegales, todas construidas en 

tierras robadas y ocupadas por medio millón 

de de colonos judío-israelitas, muchos de ellos 

inmigrantes, pero en su mayoría son los secto-

res más ultra nacionalistas y reaccionarios que 

optan por ser la avanzada en la tarea de ocu-

Palestina: por el derecho a Ser
Aníbal Méndez
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par. Apadrinados financiera y militarmente por 

el propio Estado no solo se asientan sino que a 

su llegada, talan olivos, arrasando cualquier tipo 

de plantación, envenenando ganado, contami-

nando aguas y dañando todo tipo de propiedad 

palestina.

Campos de Refugiados
El número de refugiados palestinos en el mundo 

alcanza los 7 millones, donde una tercera parte 

de ellos viven aún en campamentos precarios a 

lo largo y ancho del Medio Oriente. 

Los primeros refugiados fueron aquellos étni-

camente limpiados por las milicias sionistas y el 

ejercito israelí en el periodo mencionado ante-

riormente del 47 al 49 pero la principal oleada de 

refugiados se produjo después de la guerra de 

los 6 días en 1967 donde 300.000 palestinos se 

convertían en refugiados en sus propias tierras, 

dentro de la propia Cisjordania como en Franja 

de Gaza. 

Tanto en zonas rurales como en las principales 

ciudades se pueden identificar estos campos. 

Recorrimos uno de ellos en la ciudad de Rama-

llah y quedamos espantados. No es otra cosa 

que un gran barrio, de construcciones en rui-

nas, de calles estrechas, sin servicios básicos y 

elementales y viviendo hacinados. Es donde se 

expresa las extremas condiciones de vida en que 

vive la gran parte del pueblo palestino. No solo 

expulsados de sus villas, de sus casas, de sus fa-

miliares, sino viviendo el día a día en forma in-

humana. Esa noche, luego de la visita al campo 

de refugiados no hicimos nada. No había ánimo 

para pasear y conocer otras partes de la ciudad. 

Solo había ganas de reflexionar y poder digerir 

tanto dolor.  

Los Derechos Humanos en Palestina
La violación de Derechos Humanos son vitales 

para la ocupación ilegal de Israel. Recibido por 

una delegación de legisladores en el Parlamen-

to Palestino me permitió escuchar y consultar 

acerca de esta situación. Nos relataban que des-

de 1967 se han encarcelado 700,000 palestinos 

incluyendo niños por resistir la ocupación. Estos 

“prisioneros políticos” están sujetos a la “deten-

ción administrativa israelita” lo que significa que 

pueden estar detenidos indefinidamente sin car-

gos o juicios.

Cuando existen juicios, estos se llevan en las cor-

tes militares, donde los cargos y evidencias son 

desconocidos por el acusado.

Desde setiembre de 2012 había 4,606 prisione-

ros políticos en cárceles israelíes, 194 de ellos 

son niños.

Este número fluctúa y ha sido considerablemen-

te más alto en años anteriores principalmente 

en los años de la primer y segunda Intifada. Las 

torturas son rutinarias y es muy difícil, a menu-

do imposible para las familias de prisioneros, ir 

a visitarlos.

Parece prácticamente imposible para alguna fa-

milia palestina no tener alguien preso, torturado 

o mártir de la resistencia dado el alto numero 

constante a los largo de las últimas décadas.

 

La lucha por el agua
Israel controla el 82% del agua de Cisjordania 

mediante el dominio de los acuíferos existentes. 

Se prohíbe a los palestinos abrir pozos de agua o 

ahondar los existentes, ya con poco agua. Inclu-

so el acuífero de Gaza fue vaciado y contamina-

do por los colonos que allí  estuvieron antes de 

su retiro en 2005 y si algo quedaba aun en pie 

los bombardeos últimos dejaron todo en ruinas.

Hoy en día prácticamente toda el agua consu-

mida por los palestinos debe ser comprada a la 

Compañía de Aguas de Israel, aunque no basta 

y los cortes de agua son periódicos y sistemáti-

cos principalmente en el verano, mientras que 

las colonias israelíes usan y abusan del agua sin 

ningún tipo de restricciones.  

Estas son antojadizamente las cosas que me pa-

reció más contundentes de contar, porque son 

permanentes y rompen los ojos. Basta con ob-

servar. Pero sin dudas las vivencias son más ri-

cas. Porque rica y envidiable es la dignidad con 

la que el pueblo afronta todas estas peripecias, 

toda esta injusticia. Porque en esto hacen causa 

todos: hombres, mujeres, jóvenes, ancianos, ni-

ños. 

Nadie queda afuera. Porque el sentido de la lu-

cha no es poca cosa; es el derecho a ser, es el 

derecho a existir.
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Defi nición y efectos en el Estado
A modo de introducción al tema, sobre el cual ya se 

ha hablado en estas páginas, el término software se 

refiere a los programas que usa una computadora y 

la palabra “libre” hace referencia a lo que se permite 

hacer con esos programas. En el caso del software 

libre se permite al usuario (es decir, se le da la liber-

tad) de usar el programa con cualquier propósito, de 

estudiar cómo funciona el programa y modificarlo 

adaptándolo a sus necesidades, de distribuir copias 

del programa, la posibilidad de mejorarlo y hacer pú-

blicas esas mejoras a los demás, de modo que toda la 

comunidad se beneficie.

Esta letanía sobre las libertades con que inician casi 

todos los artículos sobre este tema tiene consecuen-

cias muy prácticas y tangibles cuando se enmarcan 

en un ámbito concreto como la administración pú-

blica.

La posibilidad de usarlo para cualquier propósito per-

mite por ejemplo instalar el programa sin restriccio-

nes y sin necesidad de desembolsar onerosas sumas 

por concepto de licencias de uso. Las licencias son 

contratos de uso entre el usuario y el creador de un 

programa que habilitan el uso de un software bajo 

ciertas restricciones, como la imposibilidad de copia 

o la limitación de las computadoras en los cuales se 

usa. Estos pagos por licencias fueron estimados en 

base a un informe solicitado por el Parlamento en el 

período 2000 – 2005 en 200 millones de dólares, y la 

gran mayoría de ese dinero fue a parar a las multina-

cionales del software (Microsoft, IBM, Oracle, etc.)

La posibilidad de estudiar cómo funciona el progra-

ma no solo mejora las capacidades y potencialidades 

de los cuadros técnicos dentro del Estado, posicio-

nándolos como contrapartes calificadas en las licita-

ciones de software, sino que habilita el análisis del có-

digo fuente (es decir el texto legible por un humano 

que especifica el funcionamiento del programa) para 

Software Libre 
en el Estado  

Rodrigo Barbano
Una popular cita de Víctor Hugo (el escritor, no el relator) afirmaba que 

“No hay nada más poderoso que una idea cuyo tiempo ha llegado”. Desde 
el 2003 está en trámite legislativo un proyecto de ley que promueve la 

incorporación del Software Libre en el Estado y en los planes de estudio a 
nivel educativo. Luego de varias idas y venidas, reformulaciones, archivo 

y desarchivo mediante, todo parece indicar que al proyecto 
le ha llegado su tiempo. 

Proyecto de ley

Artículo 1º.- Los Poderes Ejecutivo, Legis-

lativo y Judicial, los Entes Autónomos, los 

organismos descentralizados, las empre-

sas donde el Estado posea mayoría accio-

naria, los Gobiernos Departamentales, las 

Juntas Departamentales, el Tribunal de lo 

Contencioso Administrativo (TCA), la Corte 

Electoral y los organismos de contralor del 

Estado, deberán distribuir toda informa-

ción actualmente divulgada en formatos 

cerrados, también en, al menos, un formato 

abierto y estándar. Todo pedido de infor-

mación deberá ser aceptado en al menos 

un formato abierto y estándar, sin perjuicio 

que se acepte además la misma informa-

ción en un formato cerrado.

Se dará preferencia en ambos casos a los 

formatos abiertos y estándar

Artículo 2º.- En las instituciones y depen-

dencias del Estado mencionadas en el ar-

tículo 1º, cuando se contraten licencias 

de software se dará preferencia a licencia-

mientos de software libre, frente a licencia-

mientos que permitan solo el uso o sean 

privativos de alguno de los permisos del 

software libre; en caso de que se opte por 

software privativo se deberá fundamentar 

la razón. El intercambio de información 

realizado con el Estado, a través de Inter-

net, deberá ser posible en, al menos, un 

navegador de Internet licenciado como 

software libre.

Artículo 3º.- Las instituciones educativas 

del Estado, deberán formar a sus educan-

dos en la utilización de software libre ade-

más del software incluido en las propues-

tas programáticas actuales.

Artículo 4º.- El Poder Ejecutivo reglamen-

tará en un plazo de ciento ochenta días las 

condiciones, tiempos y formas en que se 

efectuará la transición de la situación ac-

tual a una que satisfaga las condiciones de 

la presente ley y orientará, en tal sentido, 

las licitaciones y contrataciones futuras de 

programas de computación (software) rea-

lizadas a cualquier título.

Debate sobre el proyecto. De izquierda a derecha: periodista Natalia Uval quien ofició de moderadora del debate; fundador del 
proyecto Software Libre de Brasil, Marcelo Branco D’Elia; Coordinadora de Tecnologías de la Información de la OPP, Adriana Barros; 
Jefe de Desarrollo de Software de la Intendencia de Montevideo, Guillermo Moncecchi; Integrante de la Comisión Sectorial de 
Investigación Científica de la UdelaR, Diego Pons; Representante de la Cámara Uruguaya de Tecnologías, Álvaro Lamé; integrante 
del Centro de Estudios de Software Libre, Juan Miguel Martí.
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detectar brechas de seguridad o comportamientos 

no deseados del programa.

Si bien esto es relevante en todas las dependencias 

del Estado, se hace fundamental en áreas como la 

seguridad interna, defensa y relaciones exteriores. 

Para muestra de lo que puede suceder cuando no 

se tiene acceso al código fuente y se conoce exacta-

mente que hacen los programas, podemos mencio-

nar lo sucedido en el paro petrolero en Venezuela 

en 2002-2003 cuando los equipos de las refinerías 

fueron controlados en forma remota, o lo sucedido 

recientemente con el virus Stuxnet que afectaron las 

instalaciones nucleares de Irán. Estos son ejemplos 

de las implicancias respecto a la soberanía nacional 

que tiene el uso de programas cuyo funcionamiento 

no puede ser auditado.

La posibilidad de modificar los programas adaptán-

dolos a las necesidades de cada lugar permite hacer 

un uso racional de los recursos al no tener que adqui-

rir o incorporar un software que hace mucho más de  

lo que se necesita o carece de funcionalidades espe-

cíficas del lugar donde se instala.

La posibilidad de mejorar el programa y distribuir las 

copias habilita a las reparticiones del Estado a com-

partir sus desarrollos y mejoras para que otras de-

pendencias se beneficien con el consiguiente ahorro 

en dinero y recursos humanos que no tendrán que 

solapar esfuerzos en desarrollos iguales o similares.

Si bien la incorporación de Software Libre al Estado 

no es gratis, ya que muchas veces hay que invertir 

en capacitación para los funcionarios, destinar recur-

sos humanos para desarrollar programas o incluso 

pagar a empresas por desarrollos de software, este 

dinero quedaría en el país y desarrollaría las capaci-

dades técnicas tanto dentro del Estado como en el 

sector privado. Asimismo permite la independencia 

del Estado respecto a un proveedor específico que 

muchas veces terminan siendo monopólicos y fijan 

exorbitantes precios por concepto de asesoramiento 

y soporte debido a su posición dominante.

Críticas a la ley
En estos casi diez años desde que el proyecto original 

fue escrito, se han escuchado críticas desde distintos 

estratos técnicos tanto institucionales como privados, 

que revestidos de solemnidad técnica han expresado 

todo tipo de riesgos y amenazas que representaría la 

aprobación de esta legislación.

Los argumentos contra el proyecto se concentran en 

tres grandes ejes:

• Este es un tema muy complejo, la in-
formática evoluciona rápidamente y 
una legislación podría quedar desac-
tualizada rápidamente, el Estado no 
debe dirigir sus compras hacia un “tipo” 
de software, el Estado debe mantener-
se neutral, etc.

Todas estas frases, repetidas hasta el cansancio no ha-

cen otra cosa que revelar un posicionamiento ideoló-

gico: el Estado debe ser omiso, no puede definir po-

líticas estratégicas y debe estar sujeto a los vaivenes 

del mercado reglador sin injerencia alguna (ni siquie-

ra en sus propias adquisiciones). Esta ideología tuvo 

su apogeo en la década de 1990 y su correlato a nivel 

de modelo económico fue llamado neoliberalismo. 

Desde la llegada del Frente Amplio al gobierno, la 

política nacional ha estado orientada a que el Estado 

vele por los intereses de toda la población y sea ga-

rante de derechos, muchas veces en detrimento de 

las grandes corporaciones nacionales y transnaciona-

les que en definitiva fueron siempre las beneficiadas 

por el Estado ausente.

• Esta ley tendrá consecuencias negati-
vas para el Estado, causando una deba-
cle organizativa y afectando los servi-
cios a los ciudadanos.

La incorporación de nuevos programas informáticos 

siempre conlleva desafíos a nivel organizativo y de 

formación de cuadros técnicos y administrativos. El 

software libre no representa ninguna dificultad extra 

respecto a la incorporación de software privativo (es 

decir el software que limita alguna de las libertades 

mencionadas anteriormente), ya que en definitiva en 

lo único que difiere de los programas usados hasta 

ahora son las libertades de uso. Por otra parte, la ley 

no exige una migración a software libre, si no que lo 

único que hace es priorizar en las nuevas compras es-

tatales el software libre frente al privativo. Esto impli-

ca que la incorporación se software se dará de forma 

gradual dando las garantías y tiempos de adaptación 

que las diversas situaciones existentes en el Estado 

requieran.

• La ley perjudicará la pujante industria 
nacional del software.

Según datos brindados por la propia cámara de in-

dustrias de tecnologías de la información (CUTI), 

de los ingresos de sus asociados, solo un 12% tiene 

como origen el Estado, mientras que el resto provie-

ne del sector privado nacional y de exportaciones.

Por otra parte, a medida que se use mas software libre 

en el Estado, provocará que cuando se requieran de 

adaptaciones y soporte y no haya cuadros prepara-

dos en las mismas dependencias estatales, se puedan 

contratar en el sector privado. Es decir que el gasto 

millonario que hoy se hace en licencias, se reorientará 

en el sector privado pasando de pocas grandes em-

presas que tienen la exclusividad de venta y soporte 

de ciertos productos otorgadas por multinacionales, 

a muchas empresas pequeñas nacionales y a expe-

riencias cooperativas, mejorando en forma efectiva la 

distribución de la riqueza.

Estado parlamentario
Luego de años de estancamiento en la comisión de 

Ciencia y Tecnología de la Cámara de Representantes, 

el proyecto se apresta a ser votado por los represen-

tantes del Frente Amplio, quien definió este proyecto 

como uno de los prioritarios para ser aprobado en 

Diputados antes de fin de año.

Un hito importante en este proceso fue la realización 

de un debate en el cual integrantes de distintos orga-

nismos del Estado como la Oficina de Planeamiento 

y Presupuesto (OPP) y la Intendencia de Montevideo, 

representantes de organizaciones de la sociedad civil 

como el Centro de Estudios de Software Libre (CESoL) 

así como ponentes de Brasil y Argentina expusieron 

los beneficios que implicaría la aprobación de esta ley 

para el Estado, el sector privado y a nivel educativo.  

Los que se han manifestado en contra de la ley son 

la Agencia de Gobierno Electrónico y Sociedad de la 

Información (AGESIC) y la Cámara Uruguaya de Tec-

nologías de la Información (CUTI), aunque al debate 

solo asistió un representante de esta última. 

Queda por delante un trecho en el proceso de apro-

bación, con la discusión en el senado por delante y la 

posterior reglamentación, pero la definición política 

tomada y el impulso definitivo que tuvo lugar en los 

últimos meses -con nuevas voces calificadas posicio-

nándose a favor del proyecto y debates mediante- 

abren el camino para una aprobación definitiva en el 

transcurso del 2013.

El diputado Julio Battistoni, presidente de la comisión de Ciencia y Tecnología donde el proyecto se apresta a ser votado y la 
diputada Daisy Tourne observando el debate.



Participando

24

L
a República de Colombia está inmersa des-
de hace un tiempo en la agenda de la mesa 
de diálogo entre las FARC – EP y el gobierno 

de Juan Manuel Santos.
La continuidad que está teniendo el diálogo y la 
clara definición de las partes de que este avance 
de manera segura es algo a aplaudir y felicitar; 
entendemos sin embargo, y ya lo hemos plan-
teado en anteriores ediciones que, para que este 
intercambio cumpla sus objetivos, debe posibi-
litar la participación ciudadana, en particular de 
las organizaciones sociales, sindicales y popula-
res que son las más afectadas por el conflicto y 
que viven en carne propia la acuciante proble-
mática social del país. 
Entendemos que la participación popular permi-
tirá analizar las causas del conflicto y de las prin-
cipales necesidades nacionales para disminuir la 
pobreza y la desigualdad, y por tanto posibilitará 
que la paz concretada sea estable y duradera. 
Sabemos que en toda negociación debe haber 
señales que posibiliten la generación de con-
fianza entre los distintos actores llamados a 
dialogar. Vemos que esas señales se han esta-
do dando desde ambas partes, la más reciente 
y significativa es la resolución de las FARC – EP 
de ordenar un alto al fuego unilateral, el comu-
nicado del Secretariado Ejecutivo de la organiza-
ción expresa: “acogiendo el inmenso clamor de 
paz de los más diversos sectores de los pueblos 
colombianos, ordena a las unidades guerrilleras 
en toda la geografía nacional el cese de toda cla-
se de operaciones militares ofensivas contra las 
fuerzas públicas y los actos de sabotaje contra la 
infraestructura pública o privada”.
Consideramos de suma importancia el acuerdo 
alcanzado entre las FARC – EP y el gobierno de 
convocar al foro sobre “Política de Desarrollo 
Agrario Integral (Enfoque Territorial)” que posibi-
litará poner en acento todas las voces de Colom-
bia y cuyos aportes servirán para la mesa plan-
teada para el próximo mes de enero.
Sin embargo, nos preocupan los sucesivos he-
chos que atentan contra las garantías de la par-
ticipación social y política en la República her-
mana de Colombia, en estos meses y en especial 
en estos días han sido amenazados, detenidos y 
asesinados distintos líderes sociales y políticos. 
En estos días una estudiante universitaria colom-
biana escribía en su estado de Facebook “En este 
país la democracia y las garantías de participa-
ción no existen!”. Este comentario obtiene rele-
vancia debido a estos hechos entre otros:
El 31 de octubre fue asesinado el ambientalista 
Miguel Ángel Pabón, de 36 años, padre de dos 
niñas, había sido un dedicado y destacado am-
bientalista, defensor del Rio Sogamoso y de las 
comunidades de pescadores y campesinos. 
El pasado 10 de noviembre el compañero Edgar 
Sánchez fue asesinado en un municipio a las 
afueras de Bogotá, sobreviviente de la Unión Pa-

triótica, militante del Partido Comunista y líder 
de la organización comunal del barrio, hasta el 
momento ni el Estado Nacional ni las autorida-
des de investigación han dicho algo al respec-
to, es como si no hubiera sucedido un asesinato 
político. 
En las pasadas horas, ocho profesionales de dife-
rentes disciplinas, militantes del Movimiento So-
cial y Político Marcha Patriótica y del Partido Co-
munista Colombiano, en capturas simultáneas 
realizadas en Bogotá, Manizales, Cali, Huila y 
Risaralda fueron detenidos. Los compañeros son 
CARLOS ANDRES OSPINA PARRA, ALEXANDER 
PEREZ JIMENEZ, LESNER ALMENARES GOMEZ, 
ANDRES FELIPE ALVAREZ DAVILA, YHOAN DAVID 
RUIZ RINCON, LILIANA CAMPO AVILA, JULIO CE-
SAR MURRILLO GARCIA. “Estas capturas fueron 
realizadas violentando la dignidad de los profe-
sionales pues fueron capturados en sus lugares 
de trabajo (hospitales, colegios, fundaciones) 
frente a sus pacientes, alumnos, compañeros de 
trabajo, con despliegue de fuerza intimidatoria” 
declara el comunicado de la Junta Directiva de la 
Comisión Permanente por los Derechos Huma-
nos de Caldas.
Tenemos la preocupación de que estas señales 
se mantengan, teniendo en cuenta los antece-
dentes del año 1984 cuando luego de los Acuer-
dos de la Uribe, entre el gobierno de Belisario 
y los grupos insurgentes se acordó generar las 
condiciones para que los integrantes del grupo 
insurgente pudieran “organizarse política, eco-
nómica y socialmente, según su libre decisión”. 
Para ello el Gobierno se comprometió a brindar-
les las garantías y estímulos necesarios. 
Este aspecto dio lugar al surgimiento de la Unión 
Patriótica (UP), como el movimiento político que 
serviría de plataforma para impulsar las transfor-
maciones sociales, económicas y políticas nece-
sarias en la consolidación de una paz con justicia 
social. 
La UP participa por primera vez en las elecciones 
de 1986 logrando importantes resultados. Dos 
meses más tarde el candidato a la presidencia 
por la UP, Jaime Pardo Leal, alcanza el 10% de la 
votación del país, siendo ésta la más alta alcan-

zada en la historia de Colombia por un partido 

independiente.

Inmediatamente después de su primera partici-

pación electoral se consolidó un plan de exter-

minio contra la militancia, sus familiares y sim-

patizantes. En esa sangrienta persecución contra 

la UP fueron asesinados 2 candidatos presiden-

ciales, 9 congresistas, 70 concejales, decenas de 

diputados, alcaldes, dirigentes de juntas comu-

nales, líderes sindicales, estudiantiles, del sector 

de la cultura y el magisterio, profesionales y cen-

tenares de militantes de base, sin que ninguna 

institución del Estado lo impidiera, ni actuara 

eficazmente para esclarecer los crímenes y san-

cionar a los responsables.

“Mientras el gobierno habla de paz, continua su 

política de silenciamiento a las voces opositoras, 

críticas y propositivas, el gobierno sigue alimen-

tando el conflicto mientras habla de paz. Es ne-

cesario que la sociedad colombiana se indigne y 

le reclame al gobierno el cese de estas prácticas 

anti democráticas para que entre todos constru-

yamos un país con Soberanía, Democracia y Paz. 

Sin un papel activo en el proceso de paz, el go-

bierno no dará un paso atrás en su política de es-

tigmatización, odio y persecución política” mani-

festaba otro joven colombiano en la red social.

Teniendo en la historia reciente estos antece-

dentes es tarea de todos, pero principalmente 

del Estado colombiano, redoblar los esfuerzos 

por la paz y así asegurar y respaldar el derecho 

de sus ciudadanos a la participación política con 

las garantías que los asiste y así poder manifestar 

sus ideales sin tener que temer a la cárcel, la tor-

tura, el asesinato, tanto ellos  como sus familias, 

única forma de llegar a la paz de forma duradera.

“Sin embargo la dignidad del pueblo colombia-

no y la esperanza marcharan hasta la victoria!” así 

terminaba la frase de esta compañera universita-

ria y así debe terminar este artículo expresando 

nuestra solidaridad con los procesos de unidad 

que en este momento se están viviendo en este 

pueblo hermano, como la Marcha Patriótica y la 

Mesa Amplia Nacional Estudiantil (MANE); entre 

otros. 

Rodear de solidaridad a las organizaciones so-

ciales, sindicales, estudiantiles y políticas de la 

hermana República de Colombia y así demostrar 

que la obtención de la tan ansiada Paz con Justi-

cia social para este pueblo hermano es tarea de 

todos.

Camila Martínez Cetrángolo

Colombia necesita garantías 
para la participación política

Damián Rojas | Secretaría de Relaciones Internacionales
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H
emos expresado reiteradamente que los pro-

cesos de los gobiernos populares emprendi-

dos en varios países de América Latina deben 

construir la igualdad de derechos que pretenden, en 

medio de terrenos minados. Felizmente, la reelección 

de Chávez en Venezuela y la arrasadora victoria del 

Frente Sandinista en las elecciones municipales de 

Nicaragüa, nos hablan de sociedades que consolidan 

sus progresos pese al juego inescrupuloso del poder 

económico, el comunicacional, interno y externo y de 

la oposición política.

 

El Estado en el centro de la escena 

En Argentina, el camino transitado durante este año 

donde las medidas económicas más significativas han 

sido la recuperación parcial de la empresa petrolera 

YPF, y los cambios en las reglas de juego, en materia fi-

nanciera (modificaciones a la carta orgánica del Banco 

Central) y cambiaria (restricciones a la compra de divi-

sas externas), dotaron al Estado de nuevas herramien-

tas para frenar la especulación y orientar el crédito y el 

ahorro nacional con fines productivos y de equidad 

social. A estas medidas, se agrega en estos días el tra-

tamiento de un proyecto de ley que promueve refor-

mas en el mercado de capitales (Bolsa de Comercio), 

sector que tradicionalmente concentra el negocio en 

un reducidísimo y selecto núcleo de operadores e in-

versores. Con la reforma se pretende ampliar la parti-

cipación, para canalizar el pequeño y mediano ahorro 

y llevar más liquidez a las empresas, sobre todo las de 

menor dimensión, que hoy tienen escaso acceso a ese 

mercado, y que además, lo colocaría en abierta com-

petencia con la actividad bancaria, contribuyendo a la 

reducción de los costos financieros.

 

Las tensiones sociales y políticas 

Esta recuperación de potestades estatales, y su uso 

para definir el rumbo económico, junto a la controver-

sia con los dos grandes grupos de multimedios (Clarín 

y La Nación), por la aplicación de la nueva ley de Ser-

vicios de Comunicación Audiovisual, que democratiza 

el espacio al obligarlos a desprenderse de licencias, y 

cuyo último plazo es el próximo 7 de diciembre, son 

las motivaciones “reales” de las recientes protestas 

conocidas como “cacerolazos”, que congregaron a 

un buen número de sectores de clase media y me-

dia alta. Dentro del arco de reclamos, donde algunos 

pueden resultar legítimos en tanto expresen objetivos 

de una sociedad que pretende su progreso, como la 

seguridad, control de la inflación, o el avance sobre la 

corrupción, se imponen las constantes y agresivas ape-

laciones destituyentes, expresadas en la dictadura K o 

la falta de libertad o en los injuriosos conceptos hacia 

la Presidenta.

Sin duda, lo que expresan estas protestas, cuyos mo-

dus y consignas los vemos repetidos en el caso ve-

nezolano o en los golpes con disfraz democrático 

triunfantes en Honduras y Paraguay, reactualizan la 

puja histórica entre dos modelos de país, entre la pa-

tria para todos o la patria para unos pocos, resultando 

paradójica la adhesión de sectores de clase media a la 

segunda opción, precisamente cuando se conoce un 

informe del Banco Mundial, que dice que en toda la 

Región ha existido en los últimos años un importante 

crecimiento de la clase media y en donde Argentina es 

el país en el cual ese avance ha sido mayor; duplicán-

dose en el período 2003-2009, pasando de 9,3  a 18,6 

millones de personas.

Evidentemente, el avance del proyecto económico 

mediante la sintonía fina que definiera la Presidenta 

Cristina Kirchner en su segunda asunción, provocó 

un mayor impulso de las tensiones sociales, las tensio-

nes de clase, que necesariamente se expresan en un 

modelo que en principio pretende incluir a los secto-

res que desplazó el neoliberalismo, y que para seguir 

avanzando debe utilizar todos los recursos disponi-

bles para el desarrollo incentivando de la inversión y 

el empleo. Entre esos recursos se encuentran los que 

tienden a desarticular los nichos de privilegio estructu-

rales, sean por ejemplo, negocios de unos pocos indi-

viduos y empresas ó privilegios salariales exorbitantes, 

obtenidos mediante artilugios judiciales, como los que 

se denunciaron durante el conflicto con las fuerzas de 

Prefectura y Gendarmería.

Y junto con las tensiones internas, aparecen las pre-

siones del frente externo, como ha sucedido con el 

embargo de la Fragata Libertad en el puerto de Ghana 

(sitio que curiosamente no estaba previsto en el itine-

rario original) ante la demanda de los fondos buitres, 

que pretenden hacer negocios pero fundamental-

mente, nos muestran que el poder internacional está 

atento y listo para sumarse a las maniobras desestabi-

lizadoras. 

Este es el desafío no solo para el corto plazo del año 

próximo, es el desafío del futuro, de la esperanza, de 

la necesidad de una vida digna para las mayorías de 

nuestros pueblos.

Argentina: 
¿Qué nos deja el año?

Desde Bs. As. Dora Molina

“Ignoran que la multitud no odia, odian las minorías. Porque conquistar derechos provoca 

alegría, mientras perder privilegios provoca rencor”. Arturo Jauretche.
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En marcha
Entrevista de Eleonor Gutiérrez a Gerardo Urse

D
esde el 2009 la Intendencia de Montevi-
deo ejecuta un ambicioso Plan que pre-
tende la reestructuración y moderniza-

ción del transporte urbano del departamento. 
Con él, se procura garantizarle a la población el 
derecho a una movilidad universal. A inicios del 
mes de diciembre será inaugurada una de las 
obras más importantes que este plan involucra, 
el corredor Garzón. Restando pocos días para 
su estreno surgen críticas que tienen que ver 
con la disposición de su infraestructura. Sobre 
esto dialogamos con Gerardo Urse, coordina-
dor general de la Unidad Ejecutiva del Plan de 
Movilidad Urbana. 
La obra del corredor Garzón consiste en la apli-
cación de carriles exclusivos para transporte 
público. Para su instrumentación fue necesario 
introducir tres variantes sustanciales: introduc-
ción de tecnología, creación de nuevas infraes-
tructuras para transporte público, y racionali-
zación de líneas, explicó Urse.El coordinador 
puntualizó que las nuevas tecnologías se intro-
dujeron en los semáforos, en la regulación de 
las líneas a través de sincronización semafórica, 
y en la incorporación de cámaras destinadas a 
dar mayor seguridad y mayor control en cuan-
to a los tiempos de desplazamiento y a las fre-
cuencias que se cumplen. Además, en la nueva 
Terminal Colón, las incorporaciones se dan para 
anunciar a los usuarios del sistema cuando sale 
una línea, cuando llega un ómnibus, cuanto 
ocurre una demora. 
Por otro lado en cuanto a la racionalización de 
líneas, Urse expresó que se hizo un trabajo “muy 
importante” en conjunto con las empresas de 
transporte, con los trabajadores y los vecinos, 
“para conocer las demandas e incorporar, a raíz 
de ellas, nuevos recorridos y sustituir otros”.
En cuanto a su infraestructura el director de 
la Intendencia de Montevideo explicó que el 
trabajo se destina a “separar el flujo de tránsi-
to para darle preferencia al transporte público 
que circulará por el centro. Las paradas esta-
rán sobre el centro de la calzada y se accederá 
a ellas a través de semáforos. De esta manera 
se tratan de disminuir los tiempos de desplaza-
miento del usuario, para que cada quién tenga 
una mejor disponibilidad de su propio tiempo. 
En ese sentido es que se trata de que el carril 
exclusivo funcione dándole mejor frecuencia y 
mejor confiabilidad al sistema”. 
Una cuestión no menor que involucra esta obra 
tiene que ver con garantías de accesibilidad 
universal. “Es un carril totalmente accesible, 
son seis kilómetros con rampas en todas las es-
quinas, con todos los refugios peatonales con 
acceso universal”, puntualizó el director. 
Críticas

La Intendencia de Montevideo ha recibido en 
los últimos días críticas respecto a la nueva 
infraestructura que se monta sobre la Aveni-
da Garzón por parte del presidente de Cuctsa, 
Juan Salgado, y del pre candidato a intendente 
de Montevideo, Jorge Gandini, quienes cues-
tionan la seguridad de la misma. Además, el 
primero, acusa a la Intendencia de haber tra-
bajado en esta obra sin haber realizado la co-
rrespondiente comunicación a los trabajadores 
del transporte. Consultado al respecto el direc-
tor de Movilidad Urbana, Gerardo Urse, expli-
có que es importante tener en cuenta que los 
primeros pasos que se dieron en el marco del 
Plan de Movilidad provienen de administracio-
nes anteriores a esta. Los estudios comenzaron 
a hacerse en los años 90 cuando se identifica la 
necesidad de una reforma en el transporte pú-
blico, a partir del 2005 se comienzan a recupe-
rar todos los estudios anteriores y se empieza a 
trabajar en el fortalecimiento institucional y en 
generar un plan acorde a la situación que ha-
bía en el año 2006, 2007. Luego se realiza una 
propuesta y se busca un presupuesto externo 
para generar ese cambio en el sistema de trans-
porte. “Se parte de una base muy importante, 
de una estabilidad de cinco empresas de trans-
porte, de sindicatos muy fuertes de trabajado-
res, y de organizaciones sociales a través de los 
centros comunales y comisiones barriales, las 
cuales fueron consultadas a medida que iban 

avanzado los estudios se iban realizando”, en-
fatizó.
“Así como se les presentó a los trabajadores, así 
como se les presentó también a las empresas 
de transporte, en actos dentro y fuera de la In-
tendencia, se le acercó a toda la población, se 
presentó en la Junta Departamental, se presen-
tó en el Parlamento, se presentó en la Sociedad 
de Arquitectos del Uruguay, se presentó en la 
Facultad de Arquitectura. Es un plan amplia-
mente conocido, en todos los medios de pren-
sa se ha dado la discusión no solo a último mo-
mento, es un plan que por suerte ha tenido una 
difusión muy importante”, agregó. 
Para Urse “nadie creía en que el Plan se podía 
aplicar. A pesar de que tenemos 51 kilóme-
tros establecidos de carriles preferenciales, de 
que la tecnología está prácticamente aplicada 
en un 100 por ciento, siguen, algunos actores 
planteando dudas y entendemos que éste ha 
sido un planteo más. A un mes de inaugurar 
una obra del tamaño de Garzón, se viene a 
cuestionar el ancho de la avenida”. “Que fue-
ron consultadas las empresas de transporte y 
los trabajadores, que no quede ninguna duda 
porque fue presentado, esta obra no fue escon-
dida, la racionalización de líneas no se puede 
hacer sin la participación de las empresas y los 
trabajadores, la introducción de la tecnología 
no se puede hacer sin la participación de las 
empresas y los trabajadores. Si la pregunta es 
si en el diseño específico de la vía participaban 
las empresas, el diseño lo conocían, no partici-
paron en la definición, ahí participan otro tipo 
de técnicos que no los tienen las empresas de 
transporte, los tiene la Intendencia”, agregó.
Por último, haciendo referencia a las críticas 
recibidas, el director de Movilidad Urbana dijo 
entender que “cada uno debe trabajar en lo 
que más sabe, sin duda que las empresas de 
transporte tienen muchísimo que aportar en 
los recorridos, en las frecuencias, en las tipolo-
gías de los buses y en eso estamos trabajando 
en conjunto. La tecnología que era algo nuevo 
para nosotros, nuevo para las empresas, desde 
pique trabajamos en conjunto y el aporte fue 
siempre en conjunto”.
El próximo martes 4 diciembre, a las 17:30, se 
procederá a la inauguración del Corredor Gar-
zón. La misma contará con la presencia de la 
intendenta de Montevideo, Ana Olivera, y el 
presidente de la República, José Mujica. Parti-
ciparán además las empresas de transporte, los 
trabajadores y  vecinos. En tanto la puesta en 
funcionamiento del carril y de la terminal está 
planificada para el sábado 8 de diciembre.
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L
a realidad se muestra contradictoria pero no 

se puede afirmar que no ha habido distribu-

ción del ingreso en estos últimos 7 años de 

nuestra historia. Es verdad, aún nos falta mucho. 

Pero la situación no es igual que antes de 2005, 

no ha permanecido incambiada, al menos en re-

lación a la distribución del ingreso, tema que tra-

taremos en este artículo.

¿Qué nos muestran algunos 
indicadores al respecto?
La concentración del ingreso en el Uruguay en 

los últimos 30 años1 muestra 3 períodos bien 

marcados. El Índice de Gini es un indicador que 

muestra la concentración (en este caso del ingre-

so) que existe entre los distintos grupos de pobla-

ción. El primero de esos períodos que se presenta 

con descenso del índice de Gini (o sea con menos 

concentración del ingreso) corresponde a la épo-

ca de salida de la dictadura, batalla que ganó este 

pueblo luego de las brutales restricciones sufridas 

en épocas dictatoriales; hecho al que se le agre-

ga la reinstalación de los Consejos de Salarios y el 

plebiscito ganado en 1989, que obligó a subir los 

montos de las pasividades. Un segundo período 

lo constituyó la década de los ‘90, la del esplendor 

del modelo neoliberal. Fueron tiempos de redis-

tribución regresiva de la riqueza, y del ingreso a 

pesar del crecimiento del PBI que se sucedió has-

ta 1998. A partir de ese año comenzó la crisis y 

este índice mostró una situación de mayor con-

centración, arrastrando sus efectos hasta el 2007. 

A partir de allí, el tercer y último período presen-

tó desconcentración del ingreso. Es en la etapa 

frenteamplista que, a partir de su cuarto año de 

gobierno y hasta el 2011, el indicador disminuyó 

más de un 11%. Precisamente, mejorar la distribu-

ción del ingreso, ha sido un objetivo constante de 

todo el período frenteamplista.

Si observamos la participación en los ingresos 

del 10% más pobre y del más rico de la población 

(fuente: Banco Mundial), en los mismos 30 años se 

muestran fases similares. En la primera hasta 1992 

asciende la participación del 10% más pobre en el 

total de ingresos y baja la referida al 10% más rico. 

La segunda a la inversa, llegando hasta el 2007, 

y a partir de allí, con el gobierno frenteamplista, 

cambia la relación abriéndose ahora una brecha 

que favorece a los más pobres. 

En un proceso de redistribución de ingresos, en 

el marco de un crecimiento económico acelerado 

de la economía capitalista, la disminución de la 

pobreza precede a la desconcentración. Es más 

difícil el quiebre del proceso de concentración 

que el de exclusión.

Podríamos también citar la disminución de la po-

breza y de la indigencia, recordando que mien-

tras que en 2004 llegaron a existir 314.282 ho-

gares pobres, en 2011 hubo 111.059; y mientras 

en 2004 habían 149.086 personas indigentes, en 

2011 solo quedaban aún 16.432 en todo el país 

y con tendencia a seguir bajando, pues son efec-

to de la mejora en la distribución de los ingresos 

(datos del INE). Por otro lado y vinculado a lo ex-

puesto, no se puede dejar de mencionar la mejora 

en el gasto social.

Por otra parte, la masa salarial se incrementó en 

un 71% (en valores constantes) entre 2005 y 2011 

(fuente: BPS “Comentarios de Seguridad Social” 

Nº37), bastante más que el PBI que lo hace en un 

40,1% en igual período. Dicha masa correspondía 

a un 20% del PBI en 2005, mientras que en 2011 

ya representaba el 28% del mismo. La masa de ga-

nancia y utilidades, que era de un 50% en 2005, 

hacia 2011 descendió al 43%, pues crece en el pe-

ríodo (19%), pero menos que el PBI. En realidad 

crece también la masa de pasividades (35%), y los 

ingresos de los trabajadores por cuenta propia 

(41%).

En síntesis y según hemos mostrado por medio 

de distintas fuentes, se han producido cambios 

en la forma de distribución de esta parte de la ri-

queza (los ingresos) en el Uruguay frenteamplista 

que favorece a los más, a los trabajadores, a los 

que menos tienen.

No todo lo que brilla es oro, ni puede 
serlo (al menos por el momento)
Demostramos que efectivamente se ha sucedido 

un proceso de distribución del ingreso en el pe-

ríodo frenteamplista a partir de medidas especí-

ficas, que comienzan a dar sus resultados hacia el 

2007. Pero el análisis de la realidad debe ser cien-

tífico, para poder situarnos en ella y transformar-

la. El desarrollo en Uruguay se da bajo un modelo 

económico incluyente, con la distribución del in-

greso expuesta, pero capitalista al fin. Por tanto, 

no se le pueden pedir peras al olmo.

Así es como efectivamente el crecimiento de la 

masa salarial se da más por el incremento del 

empleo que por el ascenso del salario real pro-

piamente dicho. El salario real ha crecido en es-

tos años, pero el PBI lo hizo más aceleradamente. 

Volvemos a la certeza de que la lucha de clases es 

quien marca la cancha en este sentido.

A su vez esta misma forma de desarrollo, que me-

jora la distribución del ingreso en la coyuntura, 

está concentrando más los medios de produc-

ción, y con ello parte importante de la riqueza, 

por ejemplo mediante la transnacionalización de 

la tierra.. Es más, reiteramos que si no se hace hin-

capié en la distribución de los medios de produc-

ción (no solo de la tierra, sino también en la indus-

tria y los servicios) este proceso popular quedará 

rápidamente trunco. De allí la importancia econó-

mica y social que le damos a las empresas de pro-

piedad y gestionada por sus trabajadores, formas 

colectivas de transformación productiva en la ciu-

dad y en el campo. Por eso es tal la importancia 

del movimiento social que pueda impulsarse al 

respecto, así como políticas desde el gobierno (el 

FONDES, el Instituto de Colonización, etc.) y legis-

lación de respaldo.

Por tanto se puede concluir que es un proceso 

contradictorio y dinámico, donde ha ocurrido 

distribución del ingreso en tanto que modelo 

incluyente, opuesto al patrón de acumulación y 

concentración que existiera previo a este período 

frenteamplista. Modelo frenteamplista que aún le 

queda mucho por avanzar en torno a una distri-

bución profunda de la riqueza generada.

Nota: Indice de Gini  para los ingresos. Uruguay 1981-

2011, fuente: Elaborado por Cultelli, Fernández en base a 

datos del Banco Mundial, García et.al., INE.

¿Qué pasó 
con la distribución del ingreso 
en el período frenteamplista?

Ec. Gabriela Cultelli,  Ec. Claudio Fernández, Sen. Héctor Tajam
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P
ara analizar los resultados de una actividad 

como la Feria del Libro se pueden tomar en 

cuenta datos que van desde la concurren-

cia de público, pasando por los nuevos títulos de 

libros que se presentaron y la venta lograda por los 

mismos, hasta la visita de personalidades extran-

jeras y por qué no el encuentro con destacados 

representantes de la cultura y la política urugua-

yos. “Todos esos aspectos son los que en general 

nosotros evaluamos cuando terminamos una feria” 

señala Alicia. Pero de lo que no caben dudas es del 

éxito alcanzado en esta edición.

 

Otras voces, otros gustos 

“Los visitantes extranjeros son en realidad la con-

secuencia de observaciones que habíamos tenido 

hasta el año pasado, en el sentido de que había 

poca presencia de autores no nacionales invita-

dos”. Y aunque los organizadores piensan que el 

autor nacional es un actor central en la feria, “en-

tendimos que había razón en las críticas formu-

ladas. Como en cualquier aspecto de la vida es 

bueno abrir las ventanas y mirar para afuera para 

mejorar la propia feria y así tuvimos diecisiete au-

tores de distintos países que nos visitaron”. 

Vinieron referentes culturales de México, Cuba, 

Chile y Argentina. “Por supuesto que de Argenti-

na fue de dónde participaron más escritores por 

un tema de cercanía y de costos” pero todas esas 

visitas requirieron un trabajo arduo de muchos 

meses donde destacó lo hecho por la gerente de 

la Cámara Uruguaya del Libro, la maestra Cristina 

Pratto “para que este sistema de relojería funciona-

ra correctamente hasta en los detalles del cambio 

de horario efectuado por Uruguay”. El esfuerzo 

organizativo y en dinero fue muy importante más 

allá que a ninguno de los invitados se les ocurrió 

cobrar un peso de caché.

Entre los personajes a destacar Alicia mencionó 

a Mario Bellatin de ciudad de México “que debe 

ser de lo más interesante para seguir retomando, 

porque es un autor casi desconocido en Uruguay, 

pero es en el mundo un escritor de primera” de una 

enorme sensibilidad por lo social, que aborda te-

mas como el terror cotidiano en Ciudad Juárez y 

que a su modo se la juega en lo que hace.

Bellatin señala un punto –dice Alicia- con respecto 

a los desaparecidos del Río de la Plata y los que hoy 

desaparecen en Ciudad Juárez o que ayer desapa-

recieron en Perú: “los desaparecidos acá tienen un 

nombre, son una persona y por lo tanto sus alle-

gados o los grupos políticos a los que pertenecie-

ron los pueden reclamar, porque tiene un rostro, 

una historia, pero en Ciudad Juárez no pasa eso 

porque todo allí es funcional al sistema”, contratan 

gente como sicarios que traen de miles de quiló-

metros y cuando ya no sirven los eliminan y nadie 

se preocupa por ellos.

El autor mexicano —que además incursiona en la 

filmología documental—desnuda en sus trabajos 

la lógica y el modus operandi de los carteles de la 

droga, denuncia el terror por ellos implantado y se-

ñala a fuego las implicancias de las autoridades y 

gobernantes con la mafia.

“Estas son las cosas que una feria tiene que hacer, 

debe hacer conocer otras voces y claro que tam-

bién tenemos que traer a la gente más conocida, 

como Rolón que vino y llenó el salón azul con 700 

personas, pero también el rol de la Cámara es el 

de ofrecer actividades para todos los gustos. Hay 

gente que quiere ir a la feria a ver a Ángeles Lasso 

que trajimos de Chile con las previsiones del horós-

copo chino para el 2013. Entonces hay que abrir la 

cabeza, mostrar diferentes opciones” señala Alicia 

redondeando el concepto.

 

El veredicto del público 

Nuestra entrevistada se muestra entusiasmada 

cuando habla de la Feria del Libro, tal vez porque 

puso mucho tiempo y esfuerzo en su preparación, 

tal vez porque las innovaciones de las que pu-

Feria Internacional del Libro 
Culminada la 35ª edición de la Feria Internacional del Libro de Montevideo, 

hablamos con Alicia Guglielmo, presidenta de la Cámara que agrupa a los empresarios del sector 

y que cada año organiza este acontecimiento. Alicia hizo un balance de la actividad para nuestros lectores.

Entrevista de Rolando W. Sasso

 Pensando en la superación
 
“Para el año que viene tenemos el desafío de me-

jorar la Feria. Si este año salió bien, tenemos que 

mejorarla y además tenemos un desafío impor-

tante, porque Montevideo será la ciudad Capital 

de la Cultura el año venidero. Por lo tanto la res-

ponsabilidad es muy diferente y eso ya lo hemos 

conversado con la intendenta Ana Olivera y con 

los directores de cultura municipal y nacional. 

Habrá que hacer una feria de otra envergadura, 

más grande, ampliando el espacio físico, que no 

es fácil porque la explanada no tiene más lugar 

para colocar carpas y el atrio está totalmente 

ocupado. Tal vez resolvamos el tema ocupando 

también la calle Santiago de Chile para rodear el 

palacio municipal”.
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dimos disfrutar, en gran parte fueron fruto de su 

imaginación y de su pensamiento. Y sobre todo 

porque es muy estimulante ver que algo por lo 

que una persona se juega entera, salga adelante y 

sea considerado positivamente por el conjunto de 

la sociedad. Tal vez por todo eso y mucho más a la 

hora de repasar lo hecho, Alicia se siente feliz.

“Una de las cosas más sintomáticas que tuvo la Fe-

ria, fue el día en que se presentaron en una punta 

de la sala de conferencias, en el Salón Rojo el ex 

presidente (Julio María) Sanguinetti con su debate 

académico acerca de su último libro y en el otro ex-

tremo del mismo pasillo del salón de conferencias, 

la presentación de dos libros sobre el MLN, el de 

Los Tupas de Tacuarembó de Gustavo Guerrero y el 

tuyo de la Propaganda Armada. Me parece que eso 

es la Feria y nosotros estamos muy orgullosos de 

que la Feria sea eso. Con los dos salones, el Rojo y el 

Dorado repletos, con gente parada. Nos gusta eso, 

que haya público de todo tipo, de todos los gustos, 

de todas las edades”.

Otra actividad realizada y que colmó expectativas 

fue la denominada “Un Pueblo a la Feria” donde un 

grupo de vecinos de un asentamiento de la zona 

del Aeropuerto de Carrasco, que habían realizado 

talleres literarios para producir cuentos, llegaron al 

centro y se presentaron en la Feria. La experiencia 

se pretende continuar el año próximo, siguiendo 

los pasos de “Un Pueblo al Solís” que trae al teatro 

gente de diferentes pueblos del interior del país, 

“nosotros queremos hacer lo mismo con la Feria”.

Puede decirse con razón que siempre la Feria tuvo 

puntos altos en diversos aspectos, que el saldo 

fue siempre positivo, pero en su última edición, se 

logró concretar una conjunción de autores nacio-

nales con extranjeros, “cumplimos con un objeti-

vo que siempre es nuestro desvelo: que la gente 

concurra a la Feria todos los días, porque es deses-

perante para los expositores cuando el evento no 

tiene público. 

Más allá de las ventas, el expositor que arma su 

stand quiere que la gente vaya a ver, a revolver y 

eso se logró desde el primer día. Cuando abrimos 

las puertas al público por la mañana del primer día 

hasta el último domingo a las 10 de la noche, no 

hubo un solo horario en el cual no hubiera mucha 

gente en la Feria”.

En esas cosas se visualiza el éxito de una actividad 

como ésta. Pero ¿cuánta gente pasó por la Feria 

del Libro? preguntamos. Esa respuesta implica un 

cálculo difícil de realizar, porque como es un lugar 

de paso, mucha gente va a la Intendencia a hacer 

un trámite y se queda a ver algo en la Feria. Hay 

un espacio físico compartido durante horas entre 

oficinas municipales y expositores de la Feria. En-

tonces esa persona que llega como de paso ¿cómo 

se contabiliza?

“Es la contracara de la democratización que hemos 

logrado en el acceso. Nos ha resultado difícil esti-

mar la concurrencia, pero de todas maneras, más 

de 70 mil personas pasaron por el evento. Porque 

si solamente se consideraran las 130 actividades 

que tuvimos, siempre estuvieron arropadas de pú-

blico. En alguna como la de Ángeles Lasso, la de 

Cecilia Custodio, la del libro Rehenas, la entrega de 

los Bartolomé Hidalgo y otras tuvieron hasta gente 

sentada en el suelo. El salón Azul tiene capacidad 

para 700 personas, más la Roja y la Dorada tienen 

180 butacas y tantas veces hubo que agregar sillas 

plegables y quedaba gente parada. La directora de 

Comunicación de la Intendencia, María Urruzola, 

en una ocasión terminó sentada en el suelo por-

que no había más lugar donde poner sillas. Enton-

ces es razonable pensar que por allí pasaron más 

de 70 mil personas” dice radiante por la superación 

lograda.

 

Libros y más libros 

La Feria del Libro es un buen lugar para presentar 

una obra literaria. Para cualquier escritor siempre 

es un honor tener la oportunidad de presentar su 

trabajo en la Feria, porque siempre tendrá un lugar 

destacado, siempre tendrá un marco de público 

gratificante, porque siempre se verá prestigiado 

por el evento. 

Y esto corre también para los editores que de al-

guna manera ven colmadas sus expectativas pre-

cedidas del esfuerzo por llegar con el producto al 

acontecimiento internacional. Tal vez por eso este 

año tuvimos una catarata de libros presentados en 

la Feria.

“Es razonable usar la Feria como plataforma de lan-

zamiento porque está toda la prensa, radial, tele-

visiva, escrita”. De forma paralela a lo relativo a la 

presentación de obras tenemos las ventas de las 

mismas. Todos los expositores coinciden en que 

este año se vendió más que el pasado. En relación 

al 2010, que fue un año excepcional de ventas to-

dos dicen que se llegó a los mismos niveles o se 

mejoró un poco. 

“En cuanto a los porcentajes las apreciaciones osci-

lan un poco. Algunos expositores hablaban de que 

se había vendido un 10 o un 15 por ciento más y 

otros decían que se había vendido un 30 o un 40 

por ciento más que el año pasado”.

Y toda esa actividad multiplicada por un centenar 

de stands que se instalaron en la carpa de la expla-

nada y en el atrio del edificio de ladrillo.

Pepe en la Feria
 

“El Presidente Mujica a la inauguración no fue, 

porque estaba en Perú, pero fue a tres activida-

des de la Feria. Entonces, que un presidente de 

un país participe de esa manera en este evento, 

habla muy bien del país. Porque el año pasado, 

estando yo en Guadalajara en plena campaña 

presidencial en aquel país, cuando el entonces 

candidato Peña Nieto asiste a la Feria del Libro y 

no logra nombrar tres libros, fue una vergüenza. 

Los periodistas le preguntaron algo natural, que 

debería haber estado previsto y un hombre que 

es abogado y tuvo formación en un colegio Jesui-

ta no logró mencionar tres libros. Eso en un país 

como Uruguay es impensable.

Entre ese traspié y las tres visitas del Presidente a 

la Feria, una de ellas que fue preciosa, porque fue 

al lanzamiento de la reedición de La Cacería de 

Alejandro Paternain, una obra de aventuras en el 

mar. Y Pepe va porque fueron compañeros en el 

IAVA con Paternain y habla en ese carácter de su 

compañero de liceo. No importaba que hoy estu-

viera en el rol de Presidente de la República. Esas 

cosas son las que nos pintan como país”.
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L
os vuelos transoceánicos tienen una extraña virtud, 

además de hincharte los pies, darte dolor de espal-

da y llevarte al límite de la claustrofobia, te hacen 

viajar.

Y no me refiero al viaje físico que te traslada de un huso 

horario a otro, o del día a la noche, de la llanura a la mon-

taña, del invierno al verano, no.

Sino a esa sensación de que en ese azul inmenso que 

te rodea, todo puede ser posible. Esa sensación de estar 

por fuera del mundo, sin tiempo. En un espiral donde el 

ayer de hace tres siglos y el mañana de dentro de cien 

años pueden suceder.

Estaba buscando mi asiento, cuando la vi. Toda ojos.

Con la poca vergüenza de la poca edad, se trepó para ver 

a dónde iba yo. Y cuando vio que estaba en su misma 

línea me saludó con una sonrisa tremendamente estu-

diada. Pero resultona.

Volví a mirarla pensando que estaba equivocada, pero 

su rostro redondo era igual a la niña de una de mis pelí-

culas favoritas.

Sin importarle que teníamos dos personas en medio, co-

menzó a hablarme.

—Viajo sola, y no tengo miedo, porque una azafata me 

dijo que estará observándome todo el tiempo. ¿Tú a 

dónde vas? ¿Vas sola como yo? ¿Nos hacemos compa-

ñía? Mi madre me dijo que no hable con señores, pero 

sí con señoras que no lleven señores, ¿O tienes un señor 

ahí atrás?”

Le dije que no, acomodé mis cosas y preguntó que lle-

vaba en la maleta roja, dudé si decirle la verdad o no, 

estaba agotada y decirle a una niña de seis años que 

llevas una maleta llena de hermosos libros de cuentos 

era sinónimo de no dormir, así que contesté que algunos 

regalos.

Normalmente el despegue me produce somnolencia así 

que ni bien me puse el cinturón, los párpados se me ca-

yeron.

Grande fue mi sorpresa cuando un par de dedos se po-

saban en mi cara.

Pensé que estaba soñando.

Frente a mí, la niña, haciendo el mismo gesto que en la 

película; me dije que una semana de tanta alegría se co-

menzaba a pagar con un poco de delirio.

En The Fall, Alexandria, con un brazo enyesado, va detrás 

del protagonista para que le cuente historias y cuando él 

duerme ella le toca la cara, tal como lo hizo… 

— ¿Cómo te llamas? 

—Mariana y tú, Sole, de Soledad, sí ¿qué triste no? 

—¡Anda que Mariana! —contesté. 

—¿Qué le pasa a mi nombre? 

—Nada

—Algo pasa, dímelo, salvo que sea un secreto terrible.

—¿Cómo va a ser terrible? ¿De dónde sacas eso? Es que 

recordé una obra de teatro en la que su protagonista se 

llama Mariana y la cosa no va muy bien.

—Cuéntame de que va.

Quiero creer que fue fruto del cansancio, pero le comen-

cé a contar lo que le había pasado a Mariana Pineda por 

bordar una bandera.

—Es que antes las chicas solo hacían cosas de chicas. Si 

se hubiera ido a la guerra en vez de bordar, por lo menos 

se hubiera podido defender —me dijo.

Nunca había mirado la historia así.

La azafata le pidió que regresara a su sitio, que era mo-

mento de la cena.

No apartó los ojos de mí, ni de ninguno de los que está-

bamos a su alrededor, mientras comía.

Pidió una mandarina y se la trajeron, la olió mucho y la 

guardó en su bolsillo, sin comerla.

Me dormí nuevamente y me despertó un gato.

Mariana gateaba por los pasillos y maullaba, la gente a 

su alrededor se desesperaba, parece que en las dos ho-

ras que dormí profundamente había cantado, bailado, 

palmeado el respaldo del asiento de adelante, se había 

puesto cabeza abajo, había interpelado a todo el mun-

do… estaban todos al borde del colapso.

La llamé, pregunté a mis vecinos si les importaba que 

nos moviéramos todos de sitio así la niña quedaba a mi 

lado, que le iba a contar una historia así dormía.

Ahí empezó mi maratón de cuentos, sus preguntas eran 

incisivas, directas, tiernas y profundas, inocentes y píca-

ras.

Su abuela la había criado hasta ahora con miles de refra-

nes y consejos. La preparó para el día que por fin estaba 

sucediendo, cuando sola en un avión más grande que 

todo el pueblo, iría al encuentro con sus padres, del otro 

lado del mundo.

El cansancio me podía y ella lo notaba así que me tapó 

con la manta, se tapó a sí misma y a la tercera historia me 

dijo que durmiera. Le dejé otro de los libros de la maleta 

roja, el más extenso, y cerré los ojos.

No sé cuánto tiempo pasó, todo es irreal ahí arriba a mi-

les de pies de altura, pero me despertó la fuerza de su 

mirada.

Me sonrió y me enseñó un dibujo de cómo son sus pa-

dres “creo”, agregó.

—¿Cuánto haces que no los ves?

—¡Como cinco años! Pero ahora ya tienen dinero y una 

casa, solo les falto yo y aquí voy.

Pasó la azafata y pidió un vaso de agua y otra mandarina. 

A lo largo del vuelo fueron cuatro. Le pregunté para qué 

las quería.

Me dijo que su abuela le explicó que a veces, al llegar a 

España, tenían que mirar muy bien su maleta, sus cosas 

y que a veces podía pasar que sus padres se perdieran 

por la carretera, o que hubiera mucho tráfico y tardaran 

un poco en recogerla. Pero que no se preocupara por-

que la llevarían a una habitación, con otras personas o 

a veces sola, que no se asustara que solo son trámites. Y 

las mandarinas eran para esperar, que tienen vitamina C 

y dan paciencia.

Me preguntó si tenía cama grande, si tenía televisión, si 

comía chocolate en papeles dorados, si mis pendientes 

me los compraba yo o un novio, si la lluvia era fría, si la 

gente era demasiado blanca, si el dinero era tan difícil de 

encontrar como parecía.

Todo el avión dormitaba, así que pusieron películas in-

fantiles solo para ella.

Cuando desperté nuevamente, venía el desayuno por el 

pasillo. La cabeza abotagada de imágenes de Nemo, Ice 

Age, un perro raro, y la mano de Mariana entre las mías.

Seguimos contando historias.

Faltaban unos minutos para aterrizar, cuando se durmió 

profundamente.

Pregunté a la azafata si la niña tendría problemas al lle-

gar, me dijo que nunca lo podía saber, que había compa-

ñeras suyas que ya no querían estar en el momento de 

acompañarlas a la ventanilla, que era terrible el instante 

en que una funcionaria los cogía de la mano y los llevaba 

a ese territorio de nadie donde comienzan las averigua-

ciones para ver si de verdad los padres son solventes, 

tienen papeles, etcétera. Mierda de mundo donde las 

fronteras son esas ventanillas de cristal donde un des-

conocido decide por cuatro sellos si eres o no eres apto.

Seguí a la azafata por los vericuetos hasta llegar a las co-

las de Inmigración, allí nos separamos los que somos de 

fuera de los que son de adentro.

Me puse un poco más atrás para ver como avanzaba su 

fila.

Su mochila rosa de Blanca Nieves y su maleta a juego, su 

pelo desorganizado con el peinado que improvisó con 

las prisas de despertar ya en tierra.

Contuve el aliento cuando se acercó al mostrador. Yo 

que no rezo me encomendé a todas mis santas perso-

nales, crucé los dedos, até nudos. La vi alzar la cabeza, 

mientras el funcionario bajaba la suya hacia ella. Imaginé 

sus palabras, certeras, punzantes y con voz clara, mien-

tras la azafata entregaba sus documentos. El funcionario 

rió con algo que dijo la niña que no dejaba de hablar y 

yo comencé a sentir que algo de aire me entraba en los 

pulmones.

La azafata sonrió y giró buscándome, me levantó un pul-

gar y le jaló la mano a Mariana que me saludó con una 

sonrisa sin ensayo.

Las vi perderse rápido por los pasillos de salida, mientras 

yo iba a coger el enlace para casa.

Solo podía imaginar que mientras yo devoraba termina-

les, pasaba cintas de control, subía escaleras mecánicas, 

montaba a un tren sin conductor, leía pantallas de co-

lores, esperaba otro avión que luego de doce horas me 

dejaría en casa, Mariana, después de toda una vida, abra-

zaba a sus padres.

* Artista, cuentacuentos. Radicada en España

Niña

Soledad Felloza *
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L
a primera ley de acciones afirmativas hacia 
la población afrouruguaya cuenta con me-
dia sanción, luego que Diputados aprobara 

el proyecto el pasado 17 de octubre. 
Se trata de un gran avance en materia legislativa, 
siendo testigos de un giro histórico en materia 
parlamentaria, ya que se le da cabida a un tema 
que afecta a cientos de miles de compatriotas 
que durante décadas fueron olvidados por las 
políticas públicas. 
Diríamos que en 200 años de historia es la pri-
mera vez que vamos más allá de un reconoci-
miento sobre la discriminación que existió y aún 
existe en el país.
 

Algunos antecedentes
Queremos contar brevemente porqué impulsa-
mos este proyecto de ley. 
Corría el año 2010 cuando comenzamos a tra-
bajar en esta iniciativa que hoy está a punto de 
convertirse en ley. Pensamos en este proyecto 
como anticipo a lo que sería el Año Internacional 
de los Afrodescendientes, declarado por la ONU, 
que se conmemoró el año pasado. 
Fue en ese marco que se renovó un fuerte com-
promiso entre los países de América Latina para 
impulsar políticas públicas a favor de personas 
de origen afro. Además, teníamos el mandato de 
nuestro Programa de Gobierno, que en sus pági-
nas 9 y 11 determina con claridad la necesidad 
de enfocar acciones de gobierno en favor del 
colectivo afrouruguayo.
  

El contexto internacional 
Hay países que se encuentran a la vanguardia 
en materia legislativa, como lo demuestra la pu-
blicación “Compendio normativo regional afro-
descendiente de América Latina”. En un cuadro 
comparativo en base a legislaciones favorables 

a la población afrodescendiente y políticas anti-
discriminatorias, este trabajo coloca a Brasil, Co-
lombia y Ecuador en los tres primeros lugares, 
en tanto que  Uruguay se ubica en los últimos 
puestos, ya que solo cuenta con legislación anti-
discriminatoria pero no tiene una ley que atien-
da la situación de vulnerabilidad de las personas 
afrodescendientes. 
Nuestro país solo se encuentra más adelante 
que Chile y El Salvador, quienes cierran el ran-
king como países sin leyes antidiscriminatorias 
ni normativa a favor de las personas afrodescen-
dientes.
En relación a Uruguay, se reconocen avances 
hacia la igualdad de oportunidades, pero se ad-
vierte sobre la lentitud del cambio y la ausencia 
de políticas públicas focalizadas hacia este co-
lectivo.
Pero todo ello no sería razón suficiente sin con-
siderar la realidad nacional y la situación de po-
breza en la que se encuentran la mayoría de las 
personas de origen afro.
Este colectivo representa aproximadamente el 
8% de la población uruguaya, según las esta-
dísticas oficiales más recientes. Y a pesar de la 
existencia de ley Nº 17.817 de lucha contra el 
racismo y la xenofobia, la población afro es dis-
criminada (se dispone de cifras que muestran 
claramente esta realidad). 
Algo más del 50% de las familias de afrodes-
cendientes se encuentra por debajo de la línea 
de pobreza. Los indicadores de pobreza e indi-
gencia, muestran que los afrouruguayos en esta 
situación duplican y triplican, respectivamente, 
al resto de la población en estado de vulnerabi-
lidad.
Las estadísticas también señalan que el cuello 
de botella para este colectivo es el tercer año li-
ceal; muy pocos pasan a cuarto año, la mayoría 
queda afuera del bachillerato y constituyen una 

ínfima minoría los estudiantes de origen afro 

que acceden a la Universidad (menos d 4%). 

En lo laboral, ocupan los empleos menos califi-

cados, percibiendo los sueldos más sumergidos.

Otros datos estadísticos confirman las diferen-

cias educativas según el origen racial, en rela-

ción al abandono educativo y el posterior acceso 

al mercado de empleo.

Recientemente, el Ministerio de Trabajo divul-

gó un estudio con resultados preocupantes: los 

afrodescendientes sufren un rechazo del 73% en 

el mercado de empleo y la mayoría de las mu-

jeres que trabajan como domésticas en nuestro 

país pertenecen a este colectivo (causa directa 

de procesos educativos fallidos).

 

Aunque tarde, algo había que hacer
En definitiva, creemos que con este proyecto es-

tamos contribuyendo decididamente a un cam-

bio positivo, tendiente a la equidad racial y a la 

justicia social.

También es, en algún sentido, un homenaje a la 

primera diáspora de hombres y mujeres que lle-

garon de África, no precisamente como turistas, 

sino como esclavos. Los actuales afrouruguayos 

son herederos de ese pasado, de esas miles de 

personas que, sin quererlo, fueron desterradas y 

traídas a estas tierras en contra de su voluntad. 

Legislar en este sentido es, en última instancia, 

una aceptación del Estado uruguayo por su res-

ponsabilidad en la construcción histórica de la 

discriminación racial, cuyos alcances aún perdu-

ran.

Este proyecto de ley surge para corregir un pro-

blema que los propios uruguayos creamos y fo-

mentamos. Esta sociedad los ignoró, los maltra-

tó y discriminó; hoy es tiempo de empezar un 

proceso social inverso.

Los criterios de equidad suponen focalizar las 

políticas públicas hacia los más necesitados. Está 

demostrado que el sistema por sí solo no corri-

ge algunas inequidades y es entonces que se 

requiere la intervención del Estado, para ayudar 

a los sectores más vulnerables que no pueden 

salir de la pobreza estructural sin asistencia di-

recta. 

Estamos convencidos que la conmemoración 

de los 200 años del inicio del proceso de la in-

dependencia de nuestro país, constituye un 

momento propicio para incluir definitivamente 

estas cuestiones en la agenda pública. 

Por principios, nuestro general José Artigas re-

clamaba una patria para todos, independiente, 

autónoma, con hombres y mujeres libres y prós-

peros.

A dos siglos podemos decir que aún es tiempo 

de redimirnos de las contradicciones del pasado 

y construir una nueva convivencia social, con 

carácter inclusivo y solidario, basado en la salva-

guarda de los derechos humanos fundamenta-

les.

Esa es la línea de acción que debemos seguir.

Felipe Carballo

Empezamos a escribir 

una nueva historia
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M
e siento a escribir para el Participando con 

el ventilador a la espalda y un agua fresca 

al costado del teclado, y por más que pien-

so qué comentar no llega la inspiración y “el santo 

no baja”. No hay mejor método que arrancar a escri-

bir y ver cómo se va desarrollando el pensamiento. 

Pero… un momento, estimados lectores, que al-

guien golpea mi puerta. 

—¡Hola, Pocha querida! ¿En qué andás? —no tengo 

que aclararles que llegó la Pocha, se habrán dado 

cuenta.

—Vengo porque le calculé al golpe del balde que 

ya andarías con el laburito de discursear en el Par-

ticipando y no quería faltar justo en éste que es el 

último del año ¿no? —la cara de la Pocha mientras 

me hablaba era un tanto coloradota de andar bajo 

el sol en el fondo de la casa, pero más que nada de 

no respirar para decir todo eso de corrido.

—Bueno, no sabés lo bien que me viene que hayas 

decidido aparecer. No te avisé porque supuse que 

andarías trabajando con la Comisión Fomento para 

la despedida de fin de año.

—Nones. Ya decidimos que por más que hayamos 

agarrado unos pesitos gordos durante el año no 

los vamos a reventar en las fiestas. Haremos algo 

modesto, más que nada para estar juntos, algo de 

tomar, alguito de comer y música de la que traigan 

los vecinos. Fijate que mejor usamos la plata para 

ir arreglando lo que haga falta y si hubiera alguna 

situación imprevista contaríamos con algo. Así que 

no nos vamos a enloquecer programando gran-

des fiestas y comprando cosas hasta quedarnos en 

bol… perdón, en rojo. Además, estuvimos conver-

sando que esta locura de la compra, porque pode-

mos empeñarnos hasta los calzones con la tarjeta, 

es totalmente al pedo. Hay gente que precisa que 

le den una mano todo el año, pero llega esta fecha 

y no sabe para dónde arrancar primero con su po-

sibilidad de crédito. O no arrancan pero se quedan 

como la gata Tobita, mirando la fiambrera y eso es 

tan malo como lo otro. 

—Me parece muy bien ese criterio. Pero a veces re-

sulta difícil cuando se tienen gurises chicos ¿no? Sa-

len a la placita y todos quieren tener lo del otro... Y a 

algunos padres les da “cosa” y se rompen el alma y el 

bolsillo para que el hijo no desee.

—Ahí va. Eso es lo que está mal. Porque yo digo, si 

no les enseñamos ahora que hay cosas que valen 

la pena y otras que no valen nada ¿qué esperamos 

que pase cuando sean más grandes y todo lo que 

los rodea sea un gran reclame de “Comprá esto, 

comprá aquello, que con esto y con aquello vas a 

ser más grande, más flaco, más lindo, más famoso”? 

Después andamos pidiendo la baja de imputabili-

dad, ¿me captás, gorda?

—Sí, claro... —ella me mira a ver si le doy la razón 

porque se la merece o si le estoy siguiendo la co-

rriente como a los locos, así que cabeceo como para 

afirmar lo dicho y sin respirar, casi, sigue colgada del 

hilo de su pensamiento.

—Ayer nomás hablábamos con la Gloria de la deci-

sión esa que tomaron en diputados, esa de la Uni-

versidad para el Interior. Ella estaba chocha de la 

vida, porque se acordaba de cuando era jovencita, 

que tuvo que dejar su familia allá en Salto para venir 

a estudiar, cosa que empezó pero no terminó, por-

que encontró al Yeye y se casó. En cambio ahora, las 

parientas jóvenes que tiene allá no van a correr el 

mismo destino.

—Pero, qué pasó, ¿anda mal con el marido? 

—No gorda, ¿sos boba vos? ella se muere por el 

Yeye y el Yeye por ella. Lo que pasa es que le hubie-

ra encantado terminar de estudiar para estar mejor 

preparada. A mí también me hubiera gustado, pero 

antes no había posibilidades como las que hay aho-

ra. Estuve pensando seriamente en terminar el liceo. 

¡Quién no te diga que aprendo un poco más de idio-

mas, consigo laburo escribiendo en el Participando 

y te saco el puesto! —la cara de la Pocha es una fies-

ta mientras habla y se ríe.

—Muy bueno eso de diputados. Ahora vamos a ver 

si en el Senado todo el mundo razona igual y se avie-

nen a votar la ley. Pero digo yo, me saltaste del tema 

consumismo al tema educación sin decir agua va...

—Pero es que todo está enredado y al final forma 

parte de lo mismo, gorda. Si te dedicás a mostrar 

todo lo que se puede tener, y convencés a todo el 

mundo de que comprar todo eso te hace feliz, y 

por otro lado no educás, lo que conseguís es gen-

te desesperada por ser feliz de acuerdo a lo que le 

enseñaron, que es consumiendo y consumiendo. 

¿Cómo hay que hacer para arreglarlo, a ver? Para mí 

que lo que hace el Frente es un paso importante, 

dando oportunidades para prepararse mejor en la 

vida, no metiendo gurises en cana y chau. ¿Y ya que 

estamos, puedo preguntarte algo?

—Dale, ¡preguntá nomás que si sé te contesto!

—Digo yo: ¿por qué estás poniendo todas esas ra-

yitas antes de lo que dice cada una que queda ra-

rísimo? Antes escribías distinto. Lo hacías todo de 

corrido. 

—Cómo me vas a preguntar eso delante de todos 

los lectores, Pocha... Pero bueno, ¿no te gusta cómo 

queda? Es para ordenar mejor el pensamiento, por-

que a veces, escribiendo lo que me decís y lo que 

digo, se me emberenjena el raciocinio, ¿me enten-

dés?

—Qué querés que te diga, gorda. Cuando tenés ra-

zón, ¡tenés razón!

Y así diciendo, Pocha se fue a sus menesteres y yo 

paro de escribir para ir a  los míos. Eso sí, dejó un 

saludo grande para todos al que yo también me 

sumo. ¡Por un año que cumpla con las expectativas 

que generamos en la gente y por la participación de 

todos para conquistar esos logros! 

Pocha Austera

 Silvia Carrero


